
APROXIMACI~N A LA POES~A LATINA 
DEL CANONIGO FRANCISCO PACHECO 

Cuando la existencia de un fenómeno cultural (que no ofrece nin- 
guna razón para permanecer oculto) no resulta evidente y tiene que de- 
mostrarse, esa demostración presenta todos los visos de ser una ficción. 
Cuando a mediados del siglo XVI se publica un pequeño libro titulado 
De aclserenda Hispanmum e r u d m  siue De uiris Hispniae do&> 
Narratio apologetica, a pesar de las buenai intenciones de su autor, 10 
que nos indica es precisarn~ente lo contrario: que en la Espaüa del sí- 
glo xvr no hubo humanismo, o,  si lo hubo, andaba tan escuálido que 
necesitaba del piadoso incienso de García Matamoros1. 

A pesar de todo, con la humildad que queramos poner en ello, hubo 

1. Sobre esta idea de que el humanismo fue, en general, bastante pobre en Es- 
paña (idea que no creo que se pueda discutir, pero que se podxá matizar cuando tengamos 
toda una serie de monogrdias sobre determinados humanistas españdes), podemos 
remiür a U. Gouzález de la Calle, El poato aragonds Juan Sobrarim, "Universidad" 
(Zaragoza), X, 1934, págs. 1051-1080; Labin y romance, "Homenaje a Menéndez Pidal", 
iüJ, Madrid, 1925, págs. 79'6.&1,8; N. 6. Bouod, Remissarice cdture and its opponents 
in fifteenth-cenhiry Cartile, MLR, LVII, 1962, págs. 204-215; recientemente, L. GU, 
El humanismo español del siglo XVI, "Eshidios Cl&sicosW, XI, núm. 51, 1967, págs. 209- 
2917; d ,ephpo db J. Upez Gittede s sus Hehnistm españoles del slglo XVI,  Madrid, 
1973, especkhente pág 494 D. Briwmeister, Die Wertuag de* Labeinisdisn und &r 
nslrlateinischen Literdw in Stienian im 16 und 17 Joh~hundert, "t4et3 C h w e l i t u s  Neo- 
mi Lovaniepiid', Mmich, ,1973,. páge. 1'07-1%. 
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bastanta hombres y grupos tocados de liu,manismo; hombres y gru.pos 
que, independientemente d'e sus logros, tienen una importancia indis- 
cutible en la evolución de la cultura española del siglo m. En el pre- 
sente articulo querría tratar de uno de esos boinbres, el canónigo Fran- 
cisco Pacheco, capellán de la Capilla Real de la catedral de Sevilla, 
poeta latino y humanista afccto a los grnpos sevillanos d'e la segunda 
mitad d'el siglo xvr 2. 

Desgraciadam'enie, la obra de nuestro canónigo queda flotando en 
el aire, sin su imprescindible marco general de una historia d'e la lite- 
ratura latina del Renacimiento español. Es éste un deseo que desde 
hace tiempo ha expresado mucha gente: ediciones de textos, series de 
monogradíars y síntesis posteriores sobre el tema que pusieran, además, 
en relacibn la producción latina con la romance coetánea: cara y cruz 
de un mismo movimiento cultural. Tengo la esperanza de que pronto 
deje de ser un deseo y se convierta en una realidad. 

Don Francisco Pacheco nació en Jerez de la Frontera, en 135, o 
quizá en 1540, según otra fuenteB. Hacia 1555 se gaduai-ía en Artes 
y Filosofía en el colegio dc Santa María dc Jesús, el viejo Colegio-Uni- 
versidad fundado por maese Kodrigo. Al parecer, se licenció después 
en dicha facultad. Ya como licenciado, cursa teología escolástica durante 
cuatro años, d'esde 1530 a 1563, y obtiene el grado de bachiller en 
Tewlogía en 15704. Por esas fechas es clkigo presbítero y parece alle- 
gado a l  cabildo de  la catedral, pues en 1568 se le encargan unos versos 
latinos para una l'ápida de mármol negro que sc colocó en la Giralda 
De todas maneras, no sabemos con certeza cuándo obtuvo la canonjía 

2. En Ia daul>oraWini de RDtc aitioula he de acraidecer vivamente h muchas ob- 
servaciones, conseios y mrrecciones que me han hecho don José Manuel Illccua, Fran- 
cisco Rim y Alberto Blecun. También debo agradecer la amabilidad dc don Juan Ma- 
niiel Hsrnindez, bibliotecario de la Real Academia de la FIistoria, al indicarme la 
existencia de este y obos textos poéticos neolatinos. 

3. En 1'535, si cni~idermos correcto el epi+&o nnaigkb por Ortiz de Zúi&x en 
sus A d s  eclesidstims y seculares de lo nudd da Saoilla, DV, M a M ,  179,6, ~ á g .  195', 
eño 1599; o en 1540, según h pm@e declar.*ón d e  Wcheai o1 renibir el grada & 
bachillm en Teologha; véase F .  R b d r Í w u  MiaiiÍn, Luis Bmohom de Soto, Madrid, 
1903, 107. 

4. F. Rodrigua k h ,  ibidiem. 
5. Cd. Ortiz & Z G i g a ,  op. cit., &IO 1588, y el bestimcnio de Juan de Robles 

citado por Rodrigua MI-, w. oit., págs. 137-L38. 



en la catedral, ni la capellanía de  la Capilla Rcal. Desd'e luego fue 
antes de 1 W ,  año en quc aparece e n  las Obsequia a la reina d d a  Ana 
como capellhn de la Capilla Realo. Antes d'el 2 cle enero de 1588 debí,a 
de ocupar al cargo de  administrador del Hospital dc  San H'emenegil- 
do 7. En  los Últimas años d,e su vida se le  encomendó, por el Santo Ofi- 
cio de S'evilla, cxaminar los l i h m  que se enviaban a 1 a  Indias Pa- 
checo muere un domingo', 10 de octubre de 1599 9. 

Nuestro canónigo es conocido fundamentalmente como poeta, aun- 
que sus esfuerzos fueran también -al igual que los de IIerrera- por 
los caminos de  Clío. Una obra a la que dedicaría probabl'emente mucho 
tiempo sería esa Historia r ie  los obi.~pos de Seoills, que se quedó en 
Memorial o lista que mirió manuscrita durante el siglo xw, lo mismo 
que ese curioso "vocabulario de los nombre? más difíciles y peregrinos 
que había hallado en los autores y qu'e no se podían, como tl decía, 
fácilmente navegar", s'egún cuenta Rodrigo ,Caro >O. Evidenteniente, ese 
vocabulario sería fruto de sus investigaciones sobre las antigüedades de 
España y d'e Sevilla en los texto's cl,.i~icos y en los archivos de la cate- 
dral. Nada de  esto se ha conservado. A principios . del siglo xmr, Jiian 
de Robles, en El culto seoillano s&lo puede citar como'muestras de su 
ingenio, y por cierto con curima sintaxis: "el Rezado de los santos de 
Sevilla, los epigramas del antecabildo d'e la Santa Igbcsia y los versos 
de San Cristóbal que están a la puerta que sale a la lonja, y en la pie- 
dra que está en la toil-e a los pies de San Hem'enegildo, y los epigra- 
mas del túmulo del rey D. Felipe 1Y, qiie está en el cielo" ll. Sin em- 
bargo, Pacheco escribió muchos más poemas. Algunos se nos han con- 
servado, como da S&ra apologttka en deferusa del divino D u ~ ñ a s ' ~ ;  
otros se han perdido, como ese canto al río Betis que tanto alaban sus 
contemporáneos1? Sin embargo, Juan de Rosbles no debía de estar muy 

6. .Según el mciniusorito de 1- AcadLmja de la Eiist~iiia que diesoribo más abajo, 
m el f&n 9'6. 

7. P. Ro,rlrígiuiz ihlwh, Nuevos &os pom lus bigrrufúrs de <~kunc~s esclitorcs 
esprindes de los siglos XVZ Y XVZZ, BRAE, X ,  1,9833, pág. m. 

8. F. &mdNwez hlarin, Uno sútira reoZlanri, RABM, XVX, 1907, págs. 6-7. 
9. S W  A. Coster, F e m n d o  de Henero, Fkb, 1908, páe. 32, nota 1. 
10. Gieaido pm B. J .  G,allra&, E n ~ n y o  de una biblioteca esr>arioZa de libros rofnd 

y curiosos, IV, MarUid, 1lRR9, ool. 154. 
11. Citada por Rndriguez ,bfsarin, Luis Bnvahnna, mígs. 137-138. 
12. Rditada par F. noddgumez .Va& e~n RABM, X W X ,  19,M. 
13. Por urna pdc, Hemera, R i m a  iniditos, ed. Jmé .Manuel Ble-, M&d, 1948. 

pág. 60, y por otra, Jlim de da Cmm, en $1 Viriie de Senniu: "Por quien B& irá de 
gente en gente / con gloria eterna más que el Tibre ufaiia." Citado por A. Larso de la 
Veza, Histvriu y juicio critico de la Es iuda  poética seu i l l rm  en los sidos XVI y XVZI, 
Madrid, 1871, pág. 295.  
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bien informado, pues por las &nas fechas en que escribía existía en 
Seviila una colección de poemas latinos dc Paoh,eco, que se conserva 
actualmente en la 'Biblioteca de la Real Academia de la Historia bajo 
d epígrafe: "Varios poemas latinos", procedente de la Colección de Li- 
bros de Corbes, núm. 382, con la signatura actual 9-2563. 

Este manuscrito, que qiiizá venga de la Casa Profesa de los Jesui- 
tas de S'evilla, como tanto's otro's de  esa Colección de Libros de  Cortes, 
forma un tomo en cuarto, encnadernado en pergamino, en. el que se re- 
cogieron funda,mentalmente papel= originales y poemas autógrafos dme 
Francisco Pacheco. Don Bartolom& ,José Gallardo, al reincorporarse como 
bibliotecario d'e las Cortes en 18201: tuvo ocasión de estudiar deteni- 
damente este manuscrito y nos dejó en él alguna observación preciosa. 
En la. hoja primera vuelta del manuscrito encontramos la siguiente nota 
de  Gallardo: "Abiendo visto junto a la qe aora va seiialada pág. 6.' se- 
ñales d'e aber sido arrancadas algunas ojas de este prezioso códize, me 
tomo al entretcnimiento de foliarle para que conste el estado en que 
:e encuentra el 5 de diz. de 1822." 

Siguiendo las anotaciones de Gallardo, podemos distinguir por lo 
menos dos manos que remiten a dos épocas del manuscrito: una mano 
es la de Francisco Porras de la Cámara, racionero de la igl'esia catedral 
hispalense y protegido del cardenal Fernando 'Niño de Guevara, y una 
segunda mano de don Cándido María Trigueros i(.173&1&01?), olé~igo 
bensficiado de [Carmona y miembro de la Academia de Buenas Letras 
de Sevilla, ciudad en la que residió durante largo tiem'po. 

Muchas de los poemas son :borradore.v llenos de tachaduras, induda- 
blemente de la misma mano de Pacheco. A veces aparecen dos redac- 
ciones de un mismo poema: un bo'rrador y la copia en limpio retocada. 
Esos borradores no n.eo que circl~lasen por Sevilla; por tanto: debcn 
proceder del mismo Pacheco o de alguien muy allegado a él, quizá 
Francisco de M'edina, q u i  recogió los papeles de Paoheco al morir éste 16. 
Hemoms de suponer, pues, que la recopilación se remonta o a d o s  últi- 
mos años de la vida de Pacheco (1598.1599, ya que aparecen los F e -  
mas al túmulo de Felipe 11), o, mis probablemente, a después de su 
muerte. 

Por otra parte, algunos de los poemas fueron copiados por Porras 

14. .a. P. iSi;nz y i(<rdriguez, Dos Bavtobmé los$ Gallardo y In miticn lite- 
mrio de su tiempo, Nuwe Ymk-Rasis, 19821, &s. 87 y sige.. 

15. Of. Gallnd~o, Ensavo, IV, al. 140. 



d,e La Cámara, quien a su vez es autor de un Elogio de Pncheco l6. Indu- 
dablemente, Porras podia estar inzeresado en la confección de una anto- 
logia de poemas de Pacheco. 

En suma, si se hizo la recopilación en el siglo xv~ o principios del xvn, 
los autores pueden ser tanto Medina como Porras. E1 único hecho que 
podemm considerar seguro es que alguien, cn vida o poco después de 
la muerte de Pacheco, intentó rewger sus poemas.  quizá para editar- 
los, junto con el panegírico de Borras de la Cámara? 

La segunda época de estos papeles, cuando toman probahemente 
la forma en que los conoció Gallardo, fue a &es del siglo ~ ~ I I S  por 
obra de don Cándido María Trigueros, seghn reza una nota del propio 
Gallardo en el manuscrito. 

fol. 1" Ex M.M.C.L.H. / In IFiynagoga @~imoge~ki &'quot xprobati. d n  
- ismael - esau '8. 

fol. 3 P m l m  l,atinas del liceiuciiuciado Fnmcisco Pach~co de Sevilla. Origina- 
h. (Debajo, nota de Gallardo firmada:) Es~ba robla está &ba de 
mann de D. Gándido María. Trigumos. 

fol. 3 Y. (En blanco.) 
fd. 4 Himno que compusso el llido Framisoo Paoheco can. de la st" IgI" 

.de úleviQ Para la fistividad del lgbrimso Doctor S. Izidmo Arzobispo 
da Silla. 

Inc. iam vais alma amoenitau 
des. et pairadcto spi,ri,tui Arma (Debajo, nota de Gallardo 

firmada:) Este ihimno esta &to de manto del Rezionm de %vi11e 
D. Fran~cisco Polias de ha Cam'z.a. 

fol. 5 v. (En bianco.) 
fol. 6 de datuenda h i m i  libeitete, ad beate vi~e~ldum iad generosissimum 

a c  dootisimum Betmm Velheiumi Guevaram. ,F. P. 

16. Sobre Porras de la Cámara d a s e  Rinconete y Cortndillo, ed. F .  Rodriguez 
M-, .Sievilla, ,19aj, &s. l e 1  y dgs. El Elogio n Pacheco estuvo en podm de Ga- 
Ilando, quim editó algún fragmento en el primer &em de El Cntich, meditado 
por P. S B i m  y Rodiiguez, Obrar escobridns de don Bartolomi Josk Gallardo, 1, Madrid, 
lS828, p&s. 181-1164. 

17. FeIio pximm de Iia paginaiiU1i 3 s  Caillardo que wguirmos wi, m es 
el folio segundo dlel mwnusdW. El folio pnmcm sin prlginsur contiemenie la. notn de 
GallaUdo mpiada anteriormente. 

L8. Sbm ima szrie de notas, apianm~tmmte inmnmas, Úe mano del imsma Pa- 
o-. Pmcm nom a un texto que no he mdido diaeiminm; algunas soo cormciones 
texhz&s, oomo las del foh  2 r.: "'qd mihigna - qui magna" n "erit fimamenhun - 
fnimRntum" o '$imt impiw - sic ut imp0rud'. A partir dld folio 1 v., las noia van 
agmpada~, encabezadas por un número (<del capitulo a que so refieren?): "C.3.", C.5, 
C.6, C.11, C.18." 
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Inc. 6 Pebre si ego mmorbum curaimque levaro, 
fd. 19 v. des. m i  non aut mmbus gravis, aut Pituita mol&a est '9. 

fol. 2iO Inc. Su,mme Ihieum, regumque decm qui vindice d e x h  
fd. 22 des. oonsde dive ,bono.. :20. 

fol. 22 v. (En blanco.) 
fol. ,23 Znc. Tu qucque, quae satis mandas nava =mina te&, 
fol. 37 v. des. emeritm scepkis, et sine nube ~ e o u s ~ ~ .  
fol. 38 Ad illustrissimum doctorem Spinosam canonicum Hispalensis Eccle- 

siae diignissimum 
Inc. Elaligera ab spina i u w  Spinosa vacaris 
des. nos s p i w  damnis nmncn & inde rosaez. 

fol. 3 8 ~ .  (En blanco.) 
fol. 39 Doct. Luci~mo Negronio 

Inc. Qui supenas supa-m mpera victuhe Negnone: 
des. et p& awndas regna bmeata: vde  23. 

fol. 39 v. (En blanco.) 
fnL 40 (Gáfico de una figura astrohnica y debajo:) ut m aliquo vobis, 

admo,diim illuetris. D., o k q u i u m  prestare videm: banc secundum 
aItmlogi% ... 24. 

fol. 41 In &igiem lo. Aushii 
Inc. Spimt et in tabuia fermgine bectus $ h a  

fol. 43 des. Romanique throni venerari immobile saxum 25. 

fol. 43 v. (En blanco.) 
fol. 44 h efiigiem 10. Austni 

Inc. Spirat ei iu tabuln fenugine teatus i b a  
fol. 47 des. dives idumaieas camitatibus India p h r n a s ~ ~ .  
fol. 48 De caistituenda mnimi libmtat'e ad benie beateque vivendum ser- 

mones 2. ad genesosissimum ac dwoi*s<mum Pebmm Valleium Gue- 
waram. F. P. 

Znc. 6 P e k  si quid ego mvrbom cwamque leva~o 
fol. 55v. des. Te  duce, Petre, sequor, si une digna* sequeatan. 

19. Con6mntandn esfe borrader del poma nw la oopie en limpio dml folio 48, 
vemos qlte algunas páginas están traspapeladas: del folio 10 al 14 de 1s paginación de 
Gallardo deben U entre las folios 17 y 18. Por otra parte, el folio 14, en blanco excepto 
las iniciales F. P., iría encabezando el poema, csto es, antes del folio 6 .  
Quizá sea este tobo 14 la heja u hoias que ooha de menae Callmdn al principio del 
folio 6. El cuadernillo (folios 6 a 19), formado por hoias de un tamaíio algo menor 
que las del msto del dib, p a r e e  rnmletq y contiene lodo el mcma -cm &unas 
variantes, naturalmente- que enconiraremos después dividido en das sermones, fo- 
l i o ~  48 a 66. 

20. Rema a un himuln en hexámehos. Pamoe imcaibadu. 
21. Pue- .a C a r r a n ~ ~  en  dishicos. b que se toaita del famaso J~~óni ino Sánchez 

Cam-a. 
Poema en disr:mti al canónigo Espinosa. 

23. h m a  en distim d. cmhigo magistral Luciano Negdn. 
24. Se trata de un ham-po .<ae N~egrán. 
2.5. (Poema en herámetros n don Juan de Awbia. Se baca de m bomadw. 
26. '&fundición del anterior. Aun- se trata de una wnsión reitawsida, paeao 

inrrabado. 
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Sermonis 1. finis 
Ubi spi~itus ibi ii.bertas 

SPIRlTUI SANCTO VINDICI, ET 

BONARUM XENiIUM LIBERATORI 

F. P. COELFSTIS LIBERTAnS 

STUDIOSUS 

CANEBAT, DEDICARATQUE. 

fol. 56 De oomtituenda animi libertate scrmo secundus ad eunclem Pekum 
Velleium Guevanam 

Inc. Quam iuvait, in magno ras~santibus a0qu.m ventis , 

fd. 6'6 des. nii non aut morbus gravis aut pituita molesta est. 
Semonis 2. finis 

Smervire deo regnane est. 
CaRlSTO DE0 IMh1ORTAJ-I HUMA'II GENERIS 

EX IMPIETATIS SERVITUTE ASSERTORI, ET 

DIWNAE SECURlTATIS, LIBERTATISQUE WCTDRI 

INCOMPARABUI, AB SUPERNATIBUS, INFER- 

NATIBUS ET MEDIOXUhUS AETER- 
NA LAUS, ET GLORIA 

EIUS hWMlNI, MAIESTATIQUE DEVOTISSIMUS 

FkWlLIS F. P. CANEBAT 

fol. 67 In lavdem d. Hemnenegildi / camina i F. NP."~. 
fol. 67 v. (En blanco.) 
fol. 68 Inc. Qlim resumtis saeculma post d m m  
fol. 70 des. okqu i i s  h i l e m  atque votisa. 
iol. 70 v. (En blanco.) 
fol. 71 Paraphrasis Psalmi 109 1 dizit d0rni.n~ / F.  P .  

Inc. Sic deus et  dorninus dixit dominaque deoque 
p a k m e  dexberae a m e  

fol. 71 v. $es. denique po&o  pabriis virtutibns orbe, 
~ g n a b i s  'as& celsim ". 

Pmi. 12. usquequo domine 
Inc. Qu0usqu.e t a n d a  me pater optime 

fol. 72 v. des. vota tibi referam atque laudes a'. 
p. 130 domim non st 

Inc. Non me pompa iuvat, plenaeve dientibus aulae, 
des. quae mentis impleant modum a. 

fol. 73 Pmapihrasis 1. Psma2mi. beatus v t  F. P. 

27. Pmma en h e x b t m s  a h d r o  VBkr, rnfundicián d d  d e  los folios 6 y *s. 
. Fh blma, -apto el titulo. 
29. k m a  em midas alcaiws a san Hemwrnegildo. 
30. Poema parahaseando un salmo, formado por un hexámetro y uii verso mrm 

constituido par un d m e w  yámbico, al estilo de 'tos himnos de sain Ambrosio, par 
ejemplo, "Ad Horam incensi". 

31. iEn al mismo folio, oha par.4fnaisis en estrofa akaica. 
32. iEn el mismo folio, oica pwifraiis oon el mirnno q u e m a  inCtriw de la del. 

folio 71 r. 



Inc. Quam foeüx, &anstusqm, pio quem cadine mquarn  
fol. 73 v. des. hce bamdem furor in -aeceps ,por devia volvet 33. 

Inc. Sic deus et etdominus dkit dmninoque dmque 
fol. 74 des. regnabis astris celsior 34. 

fot 74 v. (En blanco.) a 
fol. 75 F. P.35. 

fol. T6 'Pachequi epigmmmsta / in Ca~camzae effigiem, Gladium, et / li- 
bmm tenentem, dialogismova6. 

Inc. Hic ne Cmamama pbons? ipsissimmus. unde minanti 
des. panti'cihus gladiu,m fvater et ipse petit. 

Aporbheosis et oblatio 
Inc. Hic tibi, pro meritis lenonia tusba &ophae<s, 
des. atque d a  mbis Artomandrus eris. 

fol. 75 v. in eundern 
Inc. Hispida (barba, tmoes oculi, manus homida setis 
des. mssems gene& cuius imago fmet. 

in Artooreaphontis sipuún, 
Inc. Haec .est ala kntocreophun& imago, 
&s. plus est, non facians. si tam iste facit. 

In.  Carmnzaa efíigiom 
Inc. Cuius imsgo ducis? cuius bbor? 'anrue Thymantir? 

fol. 77 des. quatuor artocreas pingito, vems erit. 
in e d e m  

Inc. hvpiopioe verbosi mores, atqnie ona Oammae, 
des. hhsec manus, iste color secula milhe dabit. 

in eundem 
Inc. 'Dum mtuit tincas laudiam, hemera, t u m ,  
des. nmc, qui non fumas, m Carrauua potes. 

fol.. 77 v. in mollem Thrasonem 
Inc. Quod tibi omra taris burgent, et pectora e t i s  
des. cwgnoscik nullos Antmamdne *os. 

f.d. 78 (En blanco.) 
fol. 79 Ad pulchenimm, et doctissimam / k i n a m ,  Isabelham 

Inc. qucd te flmamimi irmm nlutilra decoris 
des. gratia, mum, lepos? ha= quoque mdde deis 3'. 

de namine Isa.bdlae 
Inc. IsE, Abel mmerito faciunt tihi nolhh nomen, 
&s. igne sdo&mtur at hoc, quos Jsabella vides 88. 

fol. 79 v. libidinium viotricem esse / Isabiollam 

33. Obra ~ U r s s i s  en hxámetros. 
34. iEui el nii'smo falio, "ha +a de la pará6xais do1 folio 71 r. Tiene 

algunas varruaiite~ mspeoio a 'la primara versión. 
35. En blanco, excepto la, iniciales. 
36. Sle .mta de tina. s.eri,e do memas m d i s h s  a leniniirno Uanchez Caimanza. 

t d o s  ellos de baoo satimco. 
37. Iaicia mn estos distiws la yerie & p e m m  amorosos a habel. 
38. Em dlsti'oos. 



Inc. quaeiebat m t n m  iddiam p e r  i.mprobus ille, 
des. ille deiim terror iam tua iura timetS9. 

mulm isabellae igni oelati / flam-ire. 
Inc. Siderelas dum forte f w  'radiantia Eliwe 
des. qui *aman hunc ignem viderit, ale luat40. 

fol. 80 meovtem Isabollae fmm~issimam 1 e s e  
Inc. Si quis, iElisa, k s  sequihir gasciuus amore, 
des. quan'do ita 6iom o d o s  conisecrat, abqu~e beat? 4 1  

fomam habl lae  divinos sensas / d ioae  
Inc. vooe quod Amphyon, Onpheus fi~de, pe~+ine Arion, 
des. haec pecus, haec lapides, tu facis esse deos *. 

fol. 80 v. de wnnistaite niominis 1 hheihae 
Inc. dimne qui dignas tibi mnmn amabile laudes, 

fol. 83 v. des. hoc sonat, lhoc me1iu.s dia Isabella r e h t  ' 8 .  

fol. 84 De ocul'is Isaballae Ode 
Inc. OcelLi 'nitidi, gnavm, modati 

fol. 84 v. des.44. 
fol. 85 F. P. Pihalbuci in Gravedinem ne m u m  velleium / Affiimaie aust  

(sic) 
Znc .  At tihi maie sit p u e d o  irnique 

fal. 85 v. des. aqui c a m  nvihi detines s o d a l a  45. 

fol. 8 6 ~ .  En Ia Alamede de S= 1 F. P. 
Inc. Hic, uhi iam silvas, et amoenas fontibus urnbras 
des. munus Aquae, portas, moenia, templa, vias '6. 

fol. 86 v. (En blanco.) 
fol. S7 Ode ad femandum Herreram 

Inc. dum nos ammni aarmirminia Garsiae 
fol. 88 v. des. atque Luis manibus iitabunit 47. 

fol. 89 Ad fexdinandum Herrei-a 1 Qde / F. B.48. 

fol. 910 framcisci Paciaequi in laudem CanEiiae hassi 1 Genistbliacon 
Inc. Katalis almo lumine cau~didus 

fol. 95 des. Bt pmihs  po t i~  ire velis 49.  

fol. 95 v. (En blanco.) 

43. En cVnstic09. 
44. %mnEeiaoDiibos fdzcios, No h e  yodido descifrm el último versa, y en generd 

t d e  ln cara .multa &(id de bi r ,  pomue la tinta mnew i imicEyi  p~ar la humedad. 
45. Poema w medro Véln d e  Girevara ni sndboas i lah  fahciw. Sigw un f& 

en blanm sin nurnierar. 
46. En dÚMcou. 
47. Ea estraf,as alcaim. 
48. En bla~~rn, iencepio el  título. 
49. Se bata dd dsmo p-a (ooa algunm diñerezicias, dase nota 1%2) editado 

en las abras do Gorcilosso de la Vega con anotaciones de Fenumdo de He~rera, Sevilla, 
1580. 
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fol. 96 obsequias de la Reima 'D. Ama 1 158,O / Avimsdo passado d8ei 
Repn de ha ti81~e wi del cielo secenissima re.yua doña h a  de 
Austria nuesm iañomra recibida a t a  triste nueva con el sentimiento 
que era razon en sevilla, no pudo dexar de caber gran parte de tan 
gm'exail Iiasüm ai su capilla real, cuyos Oapellanes reconasciendo 
su justa dbihligacim celebraron las essequias reales a 23 y 24, de dez' 
del: ,rdo passado de 1580. c m l l a  wlenidad, y d m o  .devid,o con 
pande aprobacion de toda la ciudad. -1Iizose un tumulo real, en 
medio de la capilla - cuio dissoño ordeno Ascensio de Maeda 
Auquitecto data sta iiglesia con iadvertmcia, y pmeoer del 'lioend" 
f m c o  Pwheco capellan, de ia dioha capilla persona doota en todo 
genePo de ~huems letras, eL q u d  dio ~a,mhien el mn?o y &ras, 
que se pusieron 5Q. 

fol. 112 Siguese figuras - der Tumulo del Rey .mp 2 . O  gl. 

fol. 113 pnnuara figura, sea de  una dama algo anciana en el semblante, 
kenmga ed irwpage dgo largo, ceñido al pecho a ahia antigua - como 
sse ve en figura6 antiguas.. . 

fd. 116 h vii~tudes del dho. Thumdo~. 6gwadas. que Guma las q. exer- 
cito m vi& El Rey don phelippo S ~ e p d o  m. 

fid. 118 Victmias y Tmpheos. Del, Rey Dan p h c l i p  Lo obtenid'as53. 
fol. 121 Varios y Heroyms Vmsai. de su Injmjo y mano. del licdo franro 

p~acheoo para los p i s  o peanas. de cada figura d d  thumniro. R,eal y 
pmtemtaso. q. Ssvia. levanto en iain obsequias del Rey Don phi- 
l i p  2.0 54. 

fol. 12.2 OH.,D.O.~M,S. / Pbilippo Hi iania .  re@ cathol. Caroli Aug. F .  
Philippi mgis ...66. 

fol. 124 'Fidm 
Inc. Cana Iides u& mlui quae ,sermpa $beras S'. 

fol. 134 Los Repos E Provjvjocáas subjejebas Al Rey don phelippe 2.057.  

fol. 137 Las enigmas O hierogiifioos del dho. Thumulo del Rey don phe- 
lipe 2 . O  a. 

fcd. 148 Poesia selsota Castellana de varios auehores a". 

50.  S- la &sonpción drl tiunnilo y de bar 6gur.w o histoniw allí puestas, m n  
los mimams  &os oue rornawn,den r cada fiwna v &os uiimias latinos más sobm - .  
el mis& dema 

51. Se trata A tmai lista de kr figurae; vf. liedrbnimo CbllanTo, Descripn'ón del 
túmulo y veleción de los e*equios qoe him la ciudad de Sev i lb  en ln muaita del rey 
don Felipe 11, ,SEv.ih, 1869; desgraciadsmente, no he podido consriltar eda obra. 

52. Fate titulo pmee de &*a de Pomas de In Gámarui. Sigiie k lista de las 
vkbdes. Se .traba de un barrador lleno de taohaidwas. La letra paree de Paohooo. 

53. El título parece de letra de Porras, Y la lista de victorias y trofeos que sigue 
BS .un borrador lomo eJ anterim. 

54. Par- tamhih letra de ,Pomas. 
59. Ioscniyoión pa'ra la urna y dm losmemas para ins,ertm en dla.  
56. I%ie de 3.7 breves epigramws en &tic05 m n  tiInimbs del ntilo & "Fides", 

"*S", "5a&a.", "Jrnitid', "FoitiEuJo", &C. 

57. Poema en d!kticos. 
58. Sipurn enigmas en  ,latín y o.utdlanu. 
59. Sólo qucda este tihilo, que parece letra de Porras de la Cámara. Esta poesía 



APROXE>~ACIÓN A LA POESÍA LATINA DEL CANÓNIGO FRANCLSCO PACHECO 

El cultivo de la poesía latina por los humanistas es un h'echo trivial 
que encontramos ligado a las primeras apariciones del término huma- 
nista -"umanista e poeta" "o y parece casi consustancial a las activi- 
dades de  estos estudiosos de las litterae humniores. 

El fenómeno está en rolación con la esencia misma del humanismo: 
la recuperación de una serie de parcelas del saber, antes bajo el yugo 
de la teología medieval, que llegan a los hombres del fienacimiento a 
través de las formas y modelos lingüísticas de  la antigüedad. La recupe- 
ración de ese saber se convierte en sinónimo de prmcupaci6n ñlolbgica 
y la palabra s'e troca en arma casi divina para moverse en los nuevos 
combates "l. Quien domine la palabra tendrá acceso a los santuarios de 
los antiguos gigantes. La palabra y da elocuencia serán las llaves mági- 
cas de la sabiduda, y el humanista s'e alimentará de ellas hasta asimi- 
larlas totalmente 62. 

Dentro de  ese contexto, el cultivo de la poesía latina es una expre- 
sibn más del culto a la palabra El poeta se deleita en remmar las viejas 
expresiones clásicas en nuevos contextos y de  alguna manera dar nueva 
vida a su antigua magia. Por ello no es extrano que un hombre tan 
serio como Pacheco, con la mirada puesta en Dios y en sus enseñanzas, 

sekrta oaabelhna debía de faltar )*a cn tiempo GallainUo, quien prmo debajo del 
tihilo: "Qé lástima", cqn su h a .  El interés de Porras de la Cámara por la poesía a s -  
teliana es harto cmrcida; recuéidense, entre otoas m a r ,  Lw dosmmiuicnibs &ticm 
suyas de The Hispanic Swiety d Arruerjca: ' W h i w  de Roda ,  remido  por eJ Licen- 
ciado Frane%m Porras de la Cámara, Raciomm de la Ca-d dc Sewlk. Tercera 
Perte: Porda divina" y su ' I M i s ~ h e a " ;  véaise A. P i o d r i g ~ - M u ~ o - ~ .  Bncy Marino, 
Catrüogc de manusnitos podticos castellanos existentes en la Biblioku de The I i u p o -  
nic Societv of A m k u  (siglos Xi, XVI y XVII), W i w a  Ymk, 19865, ms. V, págs. 2241 ,  
y m's, UU, phm, 3U9-343. 

60. Cf. P. Lehmann, Grundzüge des  HumaniSrnus deutscher Landa, en E?forschuag 
des i2.liltelolters, V, MUnich, 1962, pig. 482; vénnse también el ya clisico artícolo de 
A. Cawpm*, The origin of the word "humanist", 'Vo~unal of *he Warhurg ,d Courtarild 
bdtutm", ZX, 19156, piss.  €4-73, y 6. B'illanovich, Au~*07istu, humaniSta, 01Utoq 
"WvisDa di mlbum olassioa e mdiaevale", 7, 1965 OStodi in anom di Alfredn Sohialfini), 
páw. 1145163. 

61. &bne e s k  tema vhanae ks - t w a s  obsenaiciauia & D, Ha&, Philologio 
und praktisdio Fhiloswhie, M u n a ,  19'70, &s. 167 y ysigs., y J. E. &gel, Rhetor+o 
und phUosophy in Renaissance hurnan~m. The union of eloquence ami ~ i ~ d o m ,  Fm- 
ceton, 19GW, págs. ?+)O. 

[12. i S o , h  el ilktín cam kligua habla& y viva entre 10s mas latinos &l Rwa- 
cimienta d. J. W r o w ,  Latin verse of the  hi& Renuissance, en Itolinn Renaissonce 
studies, ed  E .  F. Pmb, loiudras, 1%0, pá5. 364409. 
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se dedique al vano juego de componer versos latinos, lo .mismo que 
antaño lo habían hecho un Erasmo o un Tomás Moro. 

Por otra parte, la poesía neolatina española tiene un auge notable 
por los años 1550 a 1570. Pacheco escribe en un campo abonado por 
una ya abundante tradición. En 1549 ha aparecido en Sevilla la Ber- 
nardina de Juan de  Viluhes, probablemente el mejor poeta latino de la 
primera mitad del siglo xv~.  Con este erasmista antequerano se inicia 
en la poesia neolatina hispana el predominio de las formas horacianas, 
aunque naturalmente se puedan encontrar esporádicamente en autores 
a n t e r i ~ r e s ~ .  La influencia de Vilches se hará sentir en varios poetas 
latinos más jóvenes: en el murciano Jacobo Salvador de  la Solana, Juan 
de Valencia, racionero de la catedral de Málaga, Hernán Eiuiz de Ville- 
gas, corregidor de Córdoba, e indirectamente en el gran horaciano 
aragonés Juan de Venasa. 

A1 mismo tiempo, de las auJas de Alcal& sale todo un grupo huma- 
nistim, en el que destacan el maestro Alvar Gómez de Castro, el joven 
Diego de Guevara y el doctisimo Arias Montano. Especialmente, Arias 
Montano mamará un nuevo r u m h  en la poesía neolatina al adaptar 
metros y formas líricas clásicas a temas sacros que hasta entonoes se 
trataban en hexámetros virgilianos m& o menos bien pergeñados. 

Paoheco se inserta en esta floreciente generación poética y muestra 
claros influjos de ella. De Arias Montano imita esas paráfrasis de salmos 
o las odas horacianas aplicadas a temas religiosos, como la oda a san 
Hemenegado. El serme horaciano aparecerá, apoyado en el florecer 
del estaicismo de Ba segunda mitad del siglo xv~, en ese largo poema a 
Pedro Vélez. 

Naturalmente, Pacheco toca también los géneros tradicionales de la 
poesía neolatina, el panegírico, los pequeños géneros poéticas aptos para 
conmemorar festividades de todo tipo: justas paéticas, recibimientos o 
duelos; breves epigramas sobre un pequeño hecho de la vida cotidiana: 
la inauguración de unos jardines, la celebración del cumpleaños de un 
amigo, una sátira contra un personaje, etc. Géneros tradicionales que 

63. Por ejemplo, las o d a ~  de Garcilaso o las odas del maestro compliitense Gonzalo 
Gil, al a i l f i n d  deL Epigromniatan Libellum de Zwmnw de Cjoem, &do ,a conocer por 
E. Asensio, Lourenco de Cdceres o el h t in  al semicio del portugds, "Boletim Interna- 
timal de BbbJiomaRa hsc+Brasjleira", U, núm. 2,, 1961; k r  & S  odas -3s h k t b  Ivma,  
"Ad virginem Mariam Pomis" y "Ad Galcerandum Marquetum", qnc aparecen con 
otms pemas  al final de su Michrielbs Vedni poetoe Chriatianissimi de w7onim nioribus 
disficha: clLm l d n t o  ac m v o  Martini Iuuwae cantabnci Commcntuio, B ~ ~ c e l m a ,  
lifrl2; o vazios de dos Wemas del Epigmmnwtmi Liber da Juan Pám, al h a l  dhi 
póstumo In loudom divoe M a g d a l e ~ e ,  Toledo, 1552. 
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podemcs encontrar en los poetas neolafinos desde principios del si- 
glo m, pero que en Pachco adquieren una suavidad y una gracia 
sorprendentes. 

Los temas que trata responden a los gustos e inquietudes de los 
hombres de  la segunda mitad del siglo XVI: el temor a l  turco, represen- 
tado por esa oda a modo de exhortación a Venecia, dedicada al divino 
Herrera, o el poema a don Juan de Austria oelebrando la victoria de 
Lepanto 6% El gusto por lo misterioso y paradójico, que comparten ico- 
mgrafía y poesía del siglo XVI, aparece en esos poemas a los tínnulos 
de la reina Ana y de  Felipe 11, con todo su aparato de figuras y sus 
correspondientes epigramas, enigmas y jeroglíficos. Finalmente hay que 
resaltar un hecho curioso: la aparición de  una serie de poemas amorosos. 
El beoho es insólito en la poesía latina española, que casi parece igno- 
rar ese tema. 

Evidentemente, este conjunto de poemas presenta idnidad de pro- 
blemas en sus géneros, en sus temas y en sus relaciones con las ideas 
y cultura de  la época. No puedo, en el marco de un artículo de revista, 
estudiar todo este material con el detenimiento que merece. En las 
páginas que seguirán intentaré analizar únicamente las obras que creo 
más inhesantes: el poema a Pedro Vda ,  la primera oda a Herrera 
y la lírica a Elisa. 

La obra de más envergadura de todo el manuscrito es, sin duda, el 
"De constituenda animi libertate ad bene beateque uiuendum sermones 
duo ad generosissimum ac doctissimum Petrum Volleium Gueuaram". 
Aparece en dos redacciones distintas: una primitiva (fols. 6-19 v.) y otra 
más elaborada (fols. 48-66); dividida en dos partes o semuines (de 316 
y 402 versos respectivamente), cuyo texto seguiremos en este estudio. 
Las diferencias entre una y otra versión son pequeñas: casi siempre, 
ampMcaciones de determinados pasajes que no ~fcctan al contenido 
esencial del poema 65. 

64. Torna fnicüko en latín Y rammmoe, quizá demasiado; ivi.ase J. Upez de Toro, 
Los poetas de Lepanto, Mdfid,  1950. 

6'5. Par ejemplo, los -os 1815-1i2il del senno 6, niyo kxTo ofrtc~mos m&s 
abajo, ap-n en Is primera versión del sigui- modo: 

nnm qui ni se motus animi semere procaces 
assuetl saruire sibi, et tolerare pudesidum 



Por su título, la composición sobre la libertad del alma podría en- 
lazar con uno de los géneros que ha hecho renacer el humanismo, el 
sermo o sátira moral al estilo horacianoBt No sólo el título apunta hacia 
ese género, sino también el metro, el hexámetro dactílico y alguna que 
otra expresión popularizantc como "meiendum est extra, locus est sa- 
cer" (Sermo 11, v. 1101), o voces horacianas como Ambubaiae (Sermo 1, 
v. 280) o phamiacopolorum collegia $(Serno 1.1, v. 117)"'. Por otra parte, 
el poema podría encuadrarse también dentro del genero de la epístola 
horaciana: tiene todos los req~iisitos para el14 inclliiso el nombre del 
destinatario al principio y al &final del poemae8. Sin cmbargo, Pacheco 
lo titnla serrm. 

i m m ~ i u m ,  soeullp focile admisere tyronnos, 
iam docihs sufferre lugum, legesque superbas 
Effem tum prime nudesaere seculo belliP 
coepere, et  regw gentes f r w e  repostm. 

Al margen, a la dtura de tyrannos, puso externos. Fh la enunda versión de eston versos, 
Pachem deearrdrr. ki i,dea de la sumisión a la tirania &al el. ouarpo(aña&eado, en* *has 
ombios, vmo mtem más: "et &d5- suis s e r u h  d&ooioriThua dh", v. 116). 
con &o que equilibra el proceso: l.*, sumiriln al cue~po y a sus pasiones; 2.". sumioi6n e 
los firanos y a sus h e s .  En realidad, da seyn.da vewjón no han  d s  que masar y 
dilatar un rnmivo que ya apawioe en la primera wersjón. Algo semejanbe ocurre unos 
ve- más abajo Isonno d, w .  &24128 de da segunda vcosión): 

Sub iugn hlrn ptimas mivit uictodn gentes, 
et uictoris hen bges tolerore superbns 
iussit et impenum, mturoe numine beso, 
ei Pretium tnntis mereesque erat una hiumphk 
semitium, generis graue et intderobilc pondus. 

EU miamo pasaje en la p f i m a  amsión nem: 

Sub Cuco tum d m u r  mult uictoria gentes, 
imperiosa m i  uictoris Miro sequutm, 
et pretium tontiv mercisque eiat uno triumphis 
sewitium, durasque aliis imponere legos. 

Evidcmtnmente, Ja ~gund'a ver&" es mseiol, pero no añode nada sustanoid a la 
primera. %Lamen% en un par de ,oasos la segun& vemión inborhioe algún oambio im- 
portante: en los primeros pasaies del s e m o  1, rn los que se intenta cristianizar el tema 
de la edad 6e om, cf. nota 88, y un c w  de supnesiún & un pasaie de la primera 
versión, cf. nota 131. 

66. Eh titulo s e m o  imMa imite! el de las sitiras horacimas qu, siguiendo una 
transmiuGn , k x h a l  poMor  a H0raci0, .se aooskmhi.m Ihamar sermones (i. e. charlas, 
conversaciones, coloquios; T~arla~.e, favellare, parlamento, ragionare, ragionamenta, 10. 
quels. Gal. Parle, pmpos, devis, bruit. Hispa. Serman, raron o palabra", traduce Cale- 
Pino, Turin, 159% s. v. se-); ef. SchmziHosius, Geschichte de? romischen Literatw, 
U ,  Mmioh, 196.6', pág. 125. 

67. a. Hora&, S d . ,  1, 2, 1, y d m ~ t a r i o  de a,. PaenkeI 'a estas v- que 
Por lo wmpmo resultan cómicas, Horace, Mord.  1956, 76. 

6.8. O f .  E .  L. NRivem, The Hmtlota epistle ond its intmductlon ido  Spanivh lite. 
roture. HR, XXII, 1954, pigs. 178.182. 



Q u i d  don Francisco era consciente d,e lo ficticio de la división hora- 
ciana entre Saturae y EpirtuEae y decidió utilizar el nombre genérico 
de Semno. Creo, sin embargo, que el problema es m á s  complejo: nuestro 
canónigo es consciente de la existencia de unos géneros fijados por Ho- 
racio, pero tarnlribn lo es de que puede romper con esos géneros y se- 
guir una vía nueva. Como ha o~bservado muy bien ,Colie, en el Rena- 
cimiento 'los géneros existcn, existen porque los modelos s,e intentan imi- 
tar, pero existen también porque se roNmpen y transfoman en nuevos 
géneros 70. (En el ,Renacimiento un epigrama puede ad,quirir usos inusi- 
tados, un soiieto cumple las funciones de un epigrama, un emblema pue- 
de generar un ensayo: los géneros existen para pod'er sufrir esas trans- 
formaciones. 

Pacheco sabe que su punto de partida es Horacio, probablemente 
las sátiras y las epístolas al mismo tiempo, pero también sabe que ha 
escrito otra cosa, que las dimensiones que ha adquirido el poema y su 
contenido entran a formar parte de un género distinto que se acerca ai 
coloquio en prosa, como los seTmones duo de la UtopZa de Moro, o los 
de 'Erasmo, o en algunas aspectos al poema didáctico y doctrinal, como 
el De remm nntura. El título genérico y difuso de sernlo responde, a mi 
entender, a esa cealidad de la obra: un poema distinto que no es una 
epístola, ni una sktira, ni un poema didáctico, ni un coloquio en verso: 
es una transformación de un género horaciano, y por ello se presenta 
con un títnlo horaciano, aunqwe en realidad la obra no corwsponda a 
ningiino de las géneros fijados por el venusino. 

69. Horacia rewiió .en dos Khros de sermones un's serk de wmposiciones en las 
que Mngnuiu iieswndia ai In fo- externa de Uela epistola, y, más tarde, dn a conocer 
oho gmpo ds oommiciones, oada un* dirigida a aun pewanaia úiptminíido, formando 
el primer 'Ltiro de epistuhe. Es iin hemoho aniomcido y eddenbe qu,e epistulos y s a m n e a  
es'tin inintima-ae ligados; el mismo Ho:rmio vacila en su denominaicihn: unai veces 
ll'amñ sermones a las dtiras (0-0 en Epl., U, 2, €0, ot~a<satwlle (Sot., M; 1, 1); en 
dos osos ire le escapa el nomhip dz sannones mfiriéndose a la epistoha que e& e s a -  
&odo ( ~ o r  eiemplo, en Epl., II, 1, 4); en I'o nata wrespandiente & Xi-hg-Heinze 
se diae id-: "in der Tat ist, wie an& in dem Gedhaht an & Kqnnen u d  in dcn 
lietzten Stücken voa Bniioh 1, auf d k  Fiktian de? B r i d f o m  ganz vsmkhtot", Bhefe, 
B-rlín, 19.57s, pjig. 200; además, como obswa Heime, "K& Wundsr, das$ die mtike 
libeinairische Tminolhgie h l i i g ,  swid %x+r sehhen, die Epkteln dies HWEZ iebenso wie 
rmeina Siennonen deu G m g  der sntum eingeardnet hat", op. cit., pág. 369'; véase tam- 
bjhn O. L. Handriokssn, A7i the letters of Hmace Sdires?, ''(Amencan Joumd oC 
&Xulo@e", N U ,  18W, págs. 31&324. 

70. Rnsalzo L. Cblie, The resources of kind. Genrefheory in the Renaissnnce, 
Berkelcy-Los Angeles-Londres, 1973, todo el primer ensayo Gen~e-s!istems and the 
f*nctions of literatiue y e w c k h e n t e  pig, 30. Quid si segurnias .a Clauidja Guilién, 
S<ítira y poiiica en Gavcilnso, en Hamenoie o Ca~olduero, Madrid, 1970, pp. 209-232. 
podriamos decir que el wema de Pichew es una m>sculiar maliamión del guiero 
satirn-serno a medio camjno de la neutriilizrción de la ami ic ih  soiiv-istula. 
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Centrándonos en su 'contenido, diríamos que tiene como punto de 
partida un objetivo semejante al de la sátira: la persuasiíin 'l. Ejercicio 
de persuasibn estructurado en dos partes: en la primera analiza la deca- 
dencia del hombre y de sus libertades dmesde 10s tiempos primitivos hasta 
sus dí,m, y en la segunda presenta la actitud flosófica que puede llevar- 
nos a recuperar aquella situación perdida. 

#Esta primera parte s,e pres~enta como una recreación del viejo tema 
de da edad de oro: la imagen más atractiva de lm mundos posibles que 
el hambre podía pensar en una época en que se crea la primera de las 
utopías, y en que Machiavelo y, en otro sentido, gentes commo las de la 
escuela de  economistas de Salamanca, preparan el camino a un pensa- 
miento político racional. 

Pacheheco, tras unos versos introductorios en los que mades ta  uno 
d'e los objetivos del poema, distraer a Pedro Vdez en sil enfermedad y 
aliviarle en sus preocupaciones, empieza con la evocación de la edad 
de oro: 

Dii üiwh1rn temis hominm p m e ~  oulmm, 
qui s m  dominus uixit hube &que heate, 
dum iunis fuit ipsme mi, dum glíunde oaduea 

20 contentus Iouis et salientis murmure riiii. 
Liihauit genio et a u p ~ i s  sy1,vesbia poma 
at uetiba abstin,uiit icimus ab arbcn)e dextmm, 
coniuge cum dulci, li.gni uitaJis in umbra, 
assiduus meditans,que animo inniioiabile iussum 

25 n.wninis, inqur? solo ~miebrans cm~soriin coeli. 
Noc uicina sibi cognorat litora, et Indes, 
quas awi patefecit amm', ohusesque prohomas 
mandemt uads, et morti,bus; una supllex 
granven emt, flomqu'e uiris Bt glunidis m i .  

30 Scilicet hoc uictu &que modo, sine lege, sine arte 

71. Cozno nbsima Ch. Witke, "Finst of al1 smtirr i s  a girrpaiieful genre. It =ver 
seeks m -use nr te dii,&raot as its pcimaw inm; it nlways triies tr, inniicah a: ~ o i n t  of 
uiew, nmelY the paioi's. Yet  it is more in tluc sooid than in bie ini8ellectual mj,üeu ehat 
it opxbte~i. I t  may awempt m present ur pnesde a pattprn d Mmavior", Ldin  
sotire. The structure of psrsuasiori, b i d e n ,  1970, pág. 271; y, eicctiv-nbe, el 
poem,a de Pwliem indenta persuadk -quizá solamente a !Pedro Vélez, probablemente s 
un e Ú b l i ~  m&s amplio- do la necesidad de ,aidbn?ar una dctarminede actitud anbe la 
vida 
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et sin'e diuitiis, hominnim felicia saeola 
uiuebant, tunc sole nouo, nec temple in illo 
fortia tentabant pmgrini conpaa míxbi, 
nec quae te uexat fuerah dum nata graauedo T2. 

Las fuentes clásicas d r  estos versus son dativamente fáciles de fi- 
jar 7? Sin embargo, este tema d e  la edad de ora tiene una vida tan 

72. E n  109 texios de Paicheco que ohneza, he mo&caid.o la orbagrafia: hc pn~sto 
mapímiib en  nombiies p r ~ i o .  y de,qou& de punto; be asanF(d0 d g m w  eraiias I i r -  
baras, par ejemplo, inemtm poo inemptm (seno in, v. 2?0), pholenio por Fa?en,o 
(DI, v. 288$), e*.; he unificaido la grafia de la  desimenoia dc ecnitivo -m (que darma, 
a e o  que sin ninguna norma, *e/-@). S o h c  algunas peculiaridades de la artogrnfia de 
Pacheco vbase lo que digo en la página 255. También he modificado un paco la pun- 
tuac ib ,  ,awiiinic minimamate, pmquc c l  maziuscrito rlb P;.iohem estj e~cn~pu ln~amen te  
puntuado, y en  muchos casos mr tema que hkvbka sido meini w,FppEar e.= puntuación. 

73. Pachewi sigue en estos versos los tópicos corrientes, de los que podcmos 
rritriesacar los simientes: 

a) Táp:co de Ja propia iustvoin, uersas 1.7119; ot . ,  entre otros, Ovidio, Met., ú, 
8993 :  "Aurea rprima siata est ,mueitns, quai iiindice niillo / q>;ronbe szia, sinw kge  Odem 
rectumque colebat. / Poena metusque .~l>erant nec iierba minantia &.o / /are ligabantur 
neo supplex turba timebit / iudicis ora sui, sed erant sine uindice tuti." 

b )  La eimplicldad &e sni dimenticidn, versos 1921,.  Ebhre 1 ~ z  mhtmnnaidla bfllota 
quc desport6 la imaginaiaón die don Qaiiote váaei H. leuin,  The m@h of tlie Gddcn 
&e ia fhe I(enuiss<ince, Nueva York, 19'69, p8,g. 2B; y en* otra autoñ'dadcs, k a 6 0 ,  
De consolotione, IB .  met. V, 4-5: "Fadli quae uescra sdcbat / iciunia solvere glande", 
&di*, Met., 1, 106: '"St qumc decidorant pahiil~ I ou is  aiibone rlan'6ei'. mvbabl,emente 
el punto do parada del radradso d^ Pachiro. Pwa o+rw fuenkis y la peruivriiciii ;le ests 
motivo e n  la pommía del Siglo d e  Om véim -4. Villanovi, L w  fue-~ies  y 103 t e m s  del 
Pdifsrnu de Góngm, 1, Madrid. 1957, pbgr. 57@573. 6biolvre el agiin d. Tibulo, 1, 
3: '%la d h t  e t  pprim mane bibantur arpas"; Bmcio, De mtis., !DI, =:el. V, 11: '"Potiim 
qunqire lubricur amnia (dabat)." 

C )  Falta de afán por viajar, vcrsa 26. Los hombres de esa edad vivían sir, pzeociipar- 
sc por conoccr otras ticiras, ni ciiviar flotar en busca de oro; tlpico que ya  aparece en 
Ovidio, de modo baslank póximo a la fmínd,mzión d s  Padirim, Met. ,  iI, 96: "irullaque 
mwbaiks p s t c r  aua Lhxa norant"; y B808icia, De mm., PI, m t .  V, 13-185: 'Wondum 
muis  alta secabat / nic  mircibui undique leitis / nova litora viderat hospes." 

d )  La mdicia oonw instigndura de la. ~wwgsci<in, veisos 2&2'H. Sbhm me t ó p i i  
m la  .mtigüiidJ*1 v&is,e R. G. M. Nisbehiht. H u b h d ,  A commentaw on Huroce: Odes 
Booli 1, O & d ,  19V05, ~ á g i e  43-44. Evidentemae,  i&chein re mfiere al darcuboi- 
niiento y a los v+.L,~s e las ln,dias amenlcanart. Riiaiieacihn & ~e t&tCEplcn que apal--á 
tarnbih, e n  ],,m Soledades de Ch'ngain (Soledad Prtmem, m-. 403 y sies.); vé=o Jamincr, 

&ttides sut. l'mrccre de Gongora, Burdeor, 1067, págs. 602.603, y Dámaao Alonso, 
Estudios y ensriyos gonzoriws, Madrid, 10'95, pB-. 389-38.2. 

e) krsencii d e  enifernedi.de.;, -$m 32-314. ILi fuente d e  esta idee puede smri 
Liiwcio. o más prohaitiAerneiibe Zimacio; d. h c r a c i o ,  V, 92g-9310: facile ox 
amtu nec firigore qirs* capeiiehir / nec nodiate cil>i n~ec Imnlii wmoria ul1,a."; Honacia, 
@d., 3, 3, 29.381: "Pnnt ig~.m> aieth~arin .domo / s;i,bhictiim, m:icies e t  nava iehrium / 
tenis incubuit coliorr." Zeur, después del hurto del fuego por Pronieteo, eiwih a Pan- 
dora con una jarra llena de enfennedndes. .4si lo recuerda Servio al comentar a Virgilio, 
Egl., VI, 92; cf. Nirbet-Hubbard, op. cit., pág. 56. Eii íiltimi L~rtsncin puede proccda: 
de 12 fueaje griega originaria, H~er<odo; Los trnbaios y los dlm wa en e! itlenaicinienbo 
lihm d e  texto e n  has Uniwsidadcu; así F. iSdnaliez b erpiicabma por enero de 1578, 
cf. P. Urhano Oanzátez de la Cdúc, Fronclsoo Sánchz de dos Brozes. Su vid« pro?esionol 
y acodémicii, .Madrid, 19,238, pig. 173. La fonna ''penemini marbi" (v. 33) pude re- 



compleja en la ,Edad Media" y sobre todo en el R~enacimdento, que 
mercce la pena detenerse algo en 61. 

De manera difusa, a lo largo del siglo XVI apareoe en ~España iin 
interés creciente por ese asunto. ,Es un interés ambiental, que se mani- 
fiesta cn torno a determinados motivos y génmeros, como respecto a la 
vida dc los. indigenas americanos en Pedro Mártir de Anglería 7" o a 
propósito de  determinados aconkcimientos, como las bodas de  Feli- 
pe 11 e Iszbe1 de Valois en 1559, cantadas por m'ego de Giievara y 
muoho antes por Juan del Encina a propósito del nacimiento del prín- 
cipe Juan 77 O Antonio Geraldini al ensalzar al nuevo Hérciiles, Fernan- 
do el Catúliio Viejo tema virgiliano que se esboza en su andadura 
renacciitista en tiempo de Cosimo y el niño Lorenzo de Medici y que 

producir el honaciam "nana mhore fehi~xrn", aunque c m  que alude d mal extranjero, 
el morbo gálico, convertido en tema poético desde la Syphifhilis de Jerúnimo Fracastorio. 

1% Véasc E. h , s t M n g ,  Ron.vavd end ihe Age of Cold, h b r i d g e ,  191@8, pám. 73- 
83 <'"&sthinvs and Fcan ds Miwng"), y F .  %m, Alfonso el Snbio y lu "General sst&", 
koe lona ,  197Z, pág. 74. rPodria añadirse l'a dlesripci0n db ?a vida &e #los wcitai en el 
Libro de Alexandm, eshofais 18121949 ,(la fuente m la Alernndreis; d. 1. ~Wkl>acl, 
The treotment of thn classicd rnnten<~Z in the "Libro de Alera>wEm", Mandherher, 1970, 
. 29,1), o b s  "ti-pos derechos" de quie hablin Beroeo ien h a  iMilogros de Nmstra 
Señora, 502-504; pasaje original que no aparece en la fucnte latina (cf. la edición d i  
Brian Du*n, Conaros, 19'71, pág. 1,74). 

75. Véase, aunque sdlo sea por tener el rnatcrial reunido, María de las Nieves 
Olmedillw de iPeíékas, Pedro Mártir de Anglerín y lo montulidad eroticlrta, M,adrid, 
1974, pigs. 83198; una visibn canwaa  pwenta Jzim iM;aldtmadu> en su Omtit~nculn p e ~  
adolescenitllum habita lucar1(1l(bus, i,&tada en sus Opusnilo quedam, Biurga. 1,540, 
fa*. 5867. Pwa 'Maldonado, k? d a d  de m fue une &peca Ileaa &e bertialidad, y nimo 
pnieba pmment? una dcsoripáóui de las 61 atroces cwiiimbres db b,s inmdiis amo- 
rioanos. 

76. Ebithalamium Philippi et Zsrcbalis Hkpnnkmrn Regum. Authore D. Di&m 
Gsanra Madlicensi, A J d á ,  1560; alU = nos presenta al t w a  de de. Paz, ~erdid*a iras 
1'0 , dad  de m, sm wieh7lrie ani esa mgia boda,, "¡Ea i bc ih im ,  d m c  i u s b  roia com 
plwat orbem, / iwue uicem d e a t  mmm inuii~1abidiu d i o "  (>T. 14&14Fi, fol. 7 v.), y 
<kspu& 'qAupi~iis 'Regiiia tuis S~ahrnia seda / iam redeunt, t m a s  TZiernidm la nata 
reuisif' (w. 277-278, fol. 10 r.), m n  fáciles reminiscencias virgilianas. En Diigo de 
G w a n a  ial Z m a i  ide 4ai edad de orw iapancce &do al dd regreso de Asb-m, 
p-oe bemar una iunpMa diiusibn en  e)  siglo xvr; d. e? ~'reoknme trabajo de F. A. Yates, 
Astraea. The 17npevid t h m  in si*teenth cantury, LnndnssBa~ton, 1975. Va la poesía 
latina hc-a el %eterna de In edad de  ora enlaza ana e1 dre la pocsii -,o hdiuadora 
de los primecm h o h e s ,  en Juan Ángel Comález ,(a la zaga Jk áa N u t d h  de PoUziano) 
en au De olig<ne et ladibus Poeseos Sylun, Valencia, 1325, vv. 1-m. dema ap-n 
natirralmemae también en p x t a i q  caotellanos del xvr; por ejemplo, en L~p~arciu Leonardo 
de A r g e d ,  Rimas, ed. J .  hQ. 8hicu,a, Madrid, 1M2, núm. 35, VV. 57.1182, págs. 115- 
117; ,Fnaruoi~sai de la  Toire, PoesLs, ed. A. Zarnora, Madrid, 18'44, págs. 5758,  etc. 

77. Of. H. LwUi, ap. cit., pág. 142. 
. Se @rata. &e l'a égloga X I ,  editada wr W. P. Mudad, The eclog~ies of  An- 

ronio GeruIdini, Eakimani~, 1924; sohe  +a ,difusiOn dR esbe bima w la poiesiw iuwlalina 
-a ~62% A. W. Gnamt, A clossiml t b m e  in neo-letin, 'iLa,tomu~'', 16, 1,957, pági- 
nas G90L705; especialmente sobre GoraLdini, pies. 89i77698. 
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;?crisoda en el siglo x v ~  Giorgio Vasari: tópica de la poesía al servicio. 
de  la propaganda d'e los poderosm 'O. 

En el fondo es iin tópico que se desarrolla, cn ,el siglo m, de forma 
paral'ela al tcma pastoril, a partir de una determinada actitud ante la  
iiaturaleza: como ha puesto de relieve A-mérico Castro en  sus observa-. 
dones sohre la Fdorofía vulgar de Mal Lara ". Pero si intentamos en- 
marcar el tex-to d'entro de las corrientes literarias y espirituales del Re-~ 
nacimiento español, tendremos que tratar en primer lugar de los prede- 
cesores d'e Pach'eco entre los moralistas españoles afectos a Erasmo:. 
Juan Maldonado, Jcrónimo Campm y Antonio de Torquemada. E n  estos. 
tres autores, una cierta e\~ocación d e  la edad de  oro sirve para resaltar 
un tipo de  piedad y virtudes que deberian renacer. En Jerónimo Cam- 
pos se exaltan la oración y la meditación 'sobre Dios que florecían en. 
:os hombres de aquella edad R1. 'En -4ntonio d e  Torqneinada, que curio- 
samente titula su obra Coloquios sati?.icos (Mondoñedo, 1553) y espe- 
cialmente en el tercero de  esos colyuios, vuelve a aparecer el  tema 
como una apnslogía de la  vida pastoril, e n  la que se reflejan una serie 
de rasgos típicos de la edad d'e oro: simplimdad e n  la alimentación,. 
ausmencia de afanes y riquezas y, sobre todo, una auttntica piedad cris-~ 
tiana. Religiosidad de tono erasmista patente en afirmaciones del' 
pastor Amintas sobre la posibilidad de salvarse sin oír misa ni tener- 
confesión esa confianza en que la fe se  apoya más en la vida que em 
el conocimiento de los artículos que hay que creer. 

Evidentemente, las actitudes y creencias de Tnrqnemada y Pacheco. 

'79. Según a~bsewó G'mllirkli e n  un artíciila oláica,  Remissance and GoLlen Age, 
recogido en Nom aná f o m .  Stf~dks ila thc nrt of the Reneissonn, Londne~Nzieva York,, 
1S7.1, p*. 29~3,4. 

80 .  iAmiézi,m Qa*@r~rn, El pensamiento de Ceruentes, Bmmmbna, 1,97Z1, nág. 181, y 
la nota 71, VAF. 203, de !Julio Ro~rípnea Puértdas con m,& bibliosaIia al respecto; 
véase también F. Upez  E'sEraida, Los Zibros de pastares en la literotuw españolo, I, 
Madrid, 1974, págs. '&8G y 527; no be poo& vor h obra dk m k a  Liwbpr, Der 
Mythos oom eoldenen Zeitrilter in der Schüfwdichtung Ztaliens, Sponiens und F~nnk-  
reichs zur Zeit der Re~uiissance, Berlín, 1933, citada sin dcmasiadn enhisiasma por 
J. B. ,Availi&w, La noueln pastorü espiiFiola, Madrid, 19874, p&g. 49. 

&l. Manual de omdonss, immpvestv ea 1573; d. h1,. 'mtii l lom, Emsnie et PEs- 
pagne. Rechecclws sur 1'AUtoim spir i twl le  du XVIe siecle, ,&TÍs, 1137, pág. 749. Nu- 
m e  ha. sido posilrle mnsiiltar esa obra y me baso m Ias indicaciones de Bataillon. hiDe 
pnegunte si es,k JemrÓm~imo Campos es al Hizromimus Oanpanus a u t a  de la obrita i & S  
canninis leer unw, Valeda,  1551. 

82. Lns ~iuecmismui,~ que llevan a titiilar semwnes (mkoqoqidnr) a lis sá.tiaas hora, 
"mar muelen a apareoer aquí. El mloqiiio erasmieta, a través de sus m;ich% licisi- 

wr tb aiiwriuraturi h i m a  del m, m e h e  a entro-r en Torguemadia mri el c a  
ráacr ratirim d e  lorj sermones brooi~anna. 

83. Coloquios sati&os cn M. Menéndez Pela,,o, Origenes de la muela, 11, Ma- 
drid, 1931, p~kgs. 6123624. 
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son distintas, pero el es'quema en que Torqiiemada cxpone sus ideas es 
un hito en la tradición que llega hasta Pacheco. 

Por Wtimo, de  feclia desconocida, aur,cjue probablemente posteiior 
a 1640 84, tenemos un curioso diálogo latino de Juan Maldonado titulado 
Eremitae. )En el diálogo se presentan una serie de personajes que, mo- 
vidos por cierta piedad erasmiana, abandonan e1 mundo y se dedican 
a la vida eremitica. En él podenias encontrar, además del elogio d e  la 
vida campestre, sencilia, etc., un elemento que do entronia mis directa- 
mente con el poema de Paohcco: la clásica &gura del eremita que lleva 
una vida alejada del muiido, tejiendo sus cestas, tal como nos lo pinta 
Pacheco en su sermo (11, m8 y sigs.), como un ideal que seguir. Final- 
mente, es curioso observar cómo la ,figura del enemita, que a través de 
las diferentes versiones del Espejo de religiosos se convierte en un per- 
sonaje de novela pastoril primitiva a;, en Maldonado y Pacheco se vincu- 
la con el tema d'e la edad de  oro. 

La pérdida de aquella doiada edad se debió, sigxirildo a la tradi 
ción, a la impiedad y al dán de riquezas: 

Sad pastquam irnpiet;ls et 'mar ma~lesuad~s habadi 
amea dciliciis kgerunt saecuda, et altas 
aedificare domus nec sub Ioue uiuere iuuit 87, 

50 coetibns in mediis, atque intra moenia porro 
h@t anxktas, brioti9ue examine curae 
quioquid in omne genenus &a cum nwrhe pi;o'h& 
Aabis .et emci,dii seupeliitis callidm ajusus. 
Exitiosa -aui stipendia Jebiia cdpae, 

55 cwdida iibertas cwpit uihascene uwlgo. 

Aunque podría esperarse, por lus vcrsos 22 a 25, ona narración de la 
pérdida de esa edad dorada smeglui el Génesis (caída de Adán, expulsión 
del Paraiso, etc.), Pacheco p rde re  segnir el esquema clásim y sOlo se 
permite una leve alusióri a la astuta sierpe (m?. 5 2 5 4 )  "". 

84, Of. Babaillon, op. cit., pág. 687, nota 1. 
85, VVbwe F. L h e z  Eswada, Notu sobre la espiritualidad ewañokz da los Siglos 

da 070, Sseujlla, 1972. 
i86. Estacin, Theb., X<, 836: " ... et acepta malesuadus mor"; y Hocacio, EpUt.,  

1; 7, 8i5: '" ... amore smenr&t Iiabendi". 
87. Ovidio, Fast., 11, 29Y: 'Sub Iove durabant, ct corpora nuda gerebant." 
88. .Es inqm+an+e m d t m  qiii 10s vemos 1 a 41 de la msunda vmsiúm diel 

paema sólo hay un pasaje dadido rre~ectn a la primcra versiiin: precisamente las 
versor 22 a 25, en los que se alude n la ordcn dada por Dios de iio cotner del 
árbol prohibido. Curiosamente, los vcrsns 52 a 54 son taml>ién añadidos en la segunda 
redacción. Parece como si en la sepunda versión Pechen intentase limar, de alguna 
manera, los rasgos paganos del poema. 
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El poema continúa narrando cómo empezó a perderse la libertad, 
cómo nacieron da pobreza y la propiedad privada, cómo se  hicieron las 
leyes, cómo el mercader empezó a recorrer las tierras en busca de pie- 
dras preciosas y oro; la virtud huyó junco con la libertad, y el fraude 
y la  lhipocresía reinaron. Creció también la  majestad de  los reyes; con 
ellar;, las guerras, la muerte, las cadenas y los azotes ... 

His etiam oreuit imai,mtas imiyta regum 
auspiciis, s~ubiitque animas 'reuemtia sceptri; 

115 nam qui in se motus animi sexwre ~ o o a l a s ,  
at didime sws mrnit-e aahfctionk dtro, 
iam dwiies sufferre iugum, Isgesque pudendas 
carpnris, impeziumque immani molc mperbum, 
externos etiam facile admisere tyrannos. 

1U) Efhera ttum prlmis lomid,esoere saecula bellis 
caepme, ei .m.po gentes h a r e  n'epmbar. 

Aparecieron tambibn las diferencias entre los hombres y la no- 
bleza, uno de los fantasmas que ya habia destruido Filosofía para Boecio. 

His eniam meritis wepit mcmorahile nomen 
nobilitas, nanis titulis et imagine falsa 
libertatis ouans, et quos natalibus iisdem 
congenmes iidem m u d o  peperere paFm&s, 

14Q uno eodemque lum, et  flamniai"0 simplicis aura 
finxerat omnipckens, haminum discrimina fecih. 
Hos quia s ~ a d e g a  6ecemUnt o a d e  nooenbs 
mepe manw, quia iura horninum s~ocialia ,bilis 
et pi,a natIYi1me uivlauemmt foedera matns, 

1 6  saora plvfanantes, u2stmtes cornoba capinis, 
cnedidit iiliustres smlidi smbemtia udgigl. 

Pero las nobles, lo mkmo que los reyes, los generales y lar; héroes 
que venera el pueblo, no son más que falsas imágenes de virtud y li- 
bertad. 

. . . intus taima i.mpice qudes 
230 pactonbus saais rabs~condat ~pnmrpurci curas. 

Quae m l e m  portenta irutus, quiue uota uidebis 
e b a !  Quos mimos m i i i  sorde minones! 

89. e+. Arn3tro.s. op. d., pág. 1%. 
910. Cenitivo aoa im -y fneouente en Luo~+ioio, c m  -es sabido. 
91. VirgUio, A~tnn, 366: "Nec te decipiant stolidi mendacia vulgi." 
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Quae rabies, fremitusque huces, quae sanguinis atrox 
alque au~ri sitis., et quanto uindicto dolore 

235 impatiens, imposque sui uesana iibida! 

A partir del verso 245 se pasa a un plano diferente, el de  la realidad 
de Padheibeco, y se nos presentan $os casos d'e dos hombres que ocupan 
cargas públicos en 6'evilla: Velasco y Ovando. Pienso que Vdasco po- 
dría ser el humanista Juan López de Velasco, secretario y más tarde 
cosmógrafo mayor del 'Fonsej'o d e  Indias, homl~re de ideas cercanas a 
1% de ,Montanog2. Ovando creo que se puede ident&car con el famoso 
Juan de Ovando y Godoy (f 1575), presid,ente por esas feohas del Con- 
sejo de Indias y relacionado también con MontanoS3. ;Precisamente Pa- 
checo nos lo presenta afanándose en la  tarea que le hará famoso, la 
recopilación de leyes d e  Indias: 

. . . aique nmum mponsut m~ribus m b e q  
275 wmo magis prudens et smanotior airbita aequi, 

ut fue~it, italesque a ~ h  sub praside kegcs,, 
nec sibi tam sanc+as m p e r i t  $lile aemaihis, 
nec potioae ailius :merito, ~iec grakim unquani 
hsinuet m e  regi, et maiora uapaci 

2880 menie agibet, w c  sic orbiem mcderetur u,tmmque. 
Num minus idckw m m d m  peotore curas 
nerset, ad inui&:ae cerfe exitide minantis 
insidias?. .. 

Ambos hombres de gobierno llevan una vida llena d e  preocupa- 
ciones, desvelos y envidias. Ese no es el camino para buscar la liber- 
tad del alma y la paz de1 espíritu: 

At mihi quae cuiuis paruo pretiosa paratur: 
310 dum uelit, et menkem discnssa nu:b+e swenet 

$2. M. B,ataillm, Novedod y fecundidad del "Lamdlo d i  Tormes", &lamanoa, 
1968, pág. 72. 8-z de Vcl3sco £=e sic- muy apeciado px Felipe II (d. e& estu- 
&o prpralimiimar de Ml - ím del &m,m Gaizibes Muñm ai J. +z Che Vdtnsco, Geosafio 
r deswipdn de Ins Indias, iVa&d, 1971, BAE, 248, pág. v eZ nassim), oan lo que 
casadan los wxsns: '&ndere. oui nerum, tantique ncgatia / cndta ,  qui magni 
cmsultas u&* PhWi / &gis, et m a s  t m  uwti oonciplr orhi" (w. 26248). 

93. %ando he ooanónigro m Savillia y &sde 1,568 consejero de la Inq~iisi& y 
visitador de Iuudhss. en 15,75, b qws nn; da un W n a  ante- q«em pma la 
d x c i ó n  del w m a ;  d. e1 estudio prekmina~ ci$& a J. iLi1pez de Velasm, Geografia 
y descripoióti, ~ á g .  vn. No m ha J i r b  posible a>ll~l&ar Iia obra fundamezitd de 
M. Jim6nez de In Wada,  El Cbdigo o o a n d i ~ ,  Mdrid,  18''l. &bne las mlaoiones da 
Ovando y Monhano danse las &as de MrnCano a &-do editadas nor M. timénez 
en BRAII, XIX, 1891, &s. 480 y sigs. 



libertas ianimi nullius c m l a  cul,pae, 
immunis unis~enae cqedinis atque pauaiis, 
quee uanas mn'cemnit opes, contemit I~o~cI I~s ! '~ ,  
nec isibi ooliicadit quicquam semile licere, 

315 sola placca, uotis uiiítuiem hanc wrmibus uiim, 
te duce, Pwtre, sequor, si me dignare seqiimtern. 

tLa segunda parte del poema nos presenta el ejemplo y la doctrina 
que 'hay que seguir. Parece respond~er, en última instancia, a una de  
las exhortaciones de Stneca a Lucilio": "'Et hanc tibi iiiam dabit Phi- 
losophiam Ad hanc te con'fer, si uis saluus esse, si securns, si beatus, 
si denique si uis esse, quod est maximum, liber." Ser libre quiere decir 
dominar las pasiones, los desengaños y acochos dcl mundos6. 

W. VV. 31fX311: Haracio, Snt., @I, 7, 815 i('i<e.;paasare cgSdinibus, mnbsmnere 
honores"). 

%. Etiistulae ad Lucilium, 37, 3. 
98. Las nemnauioh de eeshae idias estoioas en k h a a t a r a  en casaedlano del ai- 

glo m son muy ,mflim; enim oh-as cosas m & m o m :  la Respuesta de Boscrln n don 
Diego de Memioca, que ain &da -nacía auiesbm autor, trae algunos waijes muy 
m a n o s  ,a loi del Senno IJ,, por cid, d &precio a Ins manjames de los dms, 
Sama iU, w. 2W-3D2, quo rocruoxdan Jos w. 1457-1,62 de l,a Respuesta, mmqw no s e  
trata de ninwna txaidiimión; Obras poéficos de Juan Boscán, ed. M. d!e Rnquer - A. Co- 
mas -1. &has, iI, B.auoeiona, 19157, pág. 3l5'7: 

Lo mesa en otro tiempo obominobla, 
y el hlFta pan que'n ella yo mmk, 
Y el ui~w que beata lrimentoble, 

infe.rtándome siempre alguna hamia 
que, en mitad del dele*#, mi viando 
con amaqgos potoies embolula. 

lo mismo po~demos decir de la alur;ibn a 8161s lecttli'as en e1 apaciblie ne t iw,  Seirno H. 
VV. 223.2a8, y Respuesta, w. 265 y .SS., n 1.1 eiinim~sración de los compeiiems, Ssmo 
11, w. 237-246 Y Respuesto, w. 376'84, &. ait., ~68s. 36,4-3@5, 'La epístola &el 
capitán fihianeisco de Aldana a Arias Montano es miiy nsncana a nusesiro Sermo por la 
fecha (1577>, Y noir su -ten&, con muahas pamjes qiue pdr íamos  mnfrnitm mn 
los de Paclieco: ~ o r  ekmpho, VV.  415-428 n 670-br73 ("Más. cist.", 143, pám. 59 y 
681, f r d e  a Pmli$co, L m  ú'I, w. 20%213 y 218; el poema d e  ere oscuro iisvilhano, 
A. Firnádez de ulmrl'rada, b:ogra.fiaJo w lo biugrmfiable por Dámsmo Nanm, la Epis- 
tolo moral a Fobio, que qrodpioe muohos de dos *ms que utiliza P a b :  n)  evoca- 
ción del gobrno de iAstree e indirectam,enle de la edad de m, Epist., 25-27; b )  afán 
da n i w z e s  a txaivés de p6Ligro.m~ viajes, Eplst., 124-1245, m Paoheco 4- m n  el 
tema de ,le p&d& de lo edad de oro (Sema 1, VV.  82-83); c )  el oro, ,le maldad y los 
tinanos se impnieii sobne el h o m h  virhimo, Epiet., 23.30, m Paichew son mntivos o 
rmdtados dr la! &dida de la edad de aro (1, w. 47 y ,1819); d )  d d o  d e  la vi& 
cortesana, de la vida del adnilladoi y del privado, de la viha dblica, Epiir., 1~2 ,  49-54, 
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Pacheco inicia esta segunda parte con una imagen tomada de  Lu- 
crecio 87: 

Quam iuuat, in magno gassantibus aequore uentis 98, 
iiiumnineqe edis tamptatisque sonmae 99 

errantes speotare p d  de  litom puppes! 
Et longe hmonrisonas impune andire prorocellas 1'00 

5 qneis nusman scopdk alii iaota.nkw et alto! 
Et h,cet anbc oculas keriae hagmenta cannae, 
velaque uema Notis deiionac ferat impetus unddde, 
et uideat uasto nmtes in p g i t e  naubs 'o1, 
inddsatque mdis humnitus; attamn imo 

10 peoknre 'hetus agit pro diuum mnnere paites, 
quwl non, ,ad quaeuis uiolcnti flamiirua aaiuri '02 

plLuit, et Syrtes e t  ,mun8ti.a natautia uidit 
irmpaitierus, minimaque pauens stridae rudenhirn'a 
prodips, wt nyunphas wt surdila Ne~ea uoiis, 

15 et h h a  Oehiics chmauit nad raps  @es. 
Quas rekmt grates? hlmitis qmae d i p a  mependat lM 
munera uindicibus diuis, cui mentis in d t o  
sit portu iMnL=s.sa quies? Quem tunbine niullo 
tremuersum napit affhwtusque et upinio uulgi 

20 communisque errar? Nec se iam credidit undis, 

154-159, ainpli-nte bQdo par Paxihmw en Iia i-ltima parte del Sermo 1, VV. 229- 
314; e) a h e n t a d 6 n  inuple, pem sufii&n&, EniPt., 37-39, pmentadn m a  más detalle 
par Aachaoo en Se- BI., VV. 27Q-305. Naturalmiente, aunqwe minoiden en una wmún 
i h l o g i a  e- y en una serie de tbqicas, Iwic pmye,ctos vitales & h&& y Pn- 
chim son distintos. La Epistoln paosenta wi ¡,deal & vida más abstracto y s e a 4  
fmrvte a Ja vida eirrni%ica oanuntizada an la Eeña que propugna Paoh'cm. Par lo 
demás, 1.? e e d  de hemas esiaioos oomumes a la Epistolo y n Miehano (d. Dámaso 
Nonso y !%eph,sn Rieckert, Vida y obra de Medmw,  Ir, Madsid, 1%18, ~ á g s .  5723M) 
se mmpmndm mejor a la luz del priemma d~ Paahcm mmo de s i e r enda  y camo 
ze&ejo .temr>rano (1573.15753 &e una trsid5tibn Ltmaria qzze dará más tmdie sus mjores 
fruhs en mrnanae. 

987. 1% bata &e la im- del hvmire qme v e  nmdf.rapr n las dmcmás micnrias él 
se enoiuantm ia salvo (Lwiecio, ,U,, 1-4). El tema aqaiece con &cniencia en la pmda 
castellanai d d  dglo m, desde Gmfiasa ,a Micdiano; %mito a lns mtas de D h s s o  
Akonso y S. Wealnert, VYla y obra de Medrnna, I, Uadmirl, 1,W8, p h ~ .  Q.3,6, y 11, dgi -  
mas m-$9. 

98. Lucrecio, 11, 1: "Suave, mari magno turbantihus nequora ventis." 
99. Virgilio, Aen.. 1, 53: "Luctantes ventos, tempestateíque sonoras." 
100. Pontano: "suscitat horrisonas stridente Aquilone procellai", Opera. Veno- 

cia, 1513, pSg. 818 (Uranio, iFV, Quas signa, q w s  osiltos sive de stallis ezdtent). 
101. Vúgilio, Aen., 1, 118: "Apparent rari nantes in yrgi te  vasto." 
10%. h r e " ~ ,  W, 135: ". . . 'mbram sil- oum Aamina Cawi''. 
103. Virgilio, Aen., 1, 87: "Insequihir clamor vimm, shidorque mdenhim." 
104. Ang~lo Poliziana, Nutddu, 23: "qi$au, m,go, q u a  & e r a n  @des, qua. prai- 

aii. razitze", Rt L. Gualdo, Poeti latini del QuBmucento, Mi!án-Ndlalas, 1964, pági- 
Da 1090. 
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quzs timot eñpertus, quassa rate, siue paiclo 
cautius akenus. Li'bmque &$que undi,que tuh, 
io&lria et cum, et inania uoita potentum 
xidet, et illustreis insano tui'bhe faces 

25 infames ium-e in scupdas popd~axibnis amk los, 
diraque gata duoum, oasusque idendaque wgum 
naufragia, ex a,lta despicit arce, 
et qua i  liumcant mmkaiia canda p~voellae, 
fnmunam, i,n.uidisamque supa, sibi diuss abunde, 

30 speque metuque omni liha, nisi qwem dems ipse 
iieligkne ciat, ddcique inspiret amme. 
Ipse nius totusque dei, deisque proximus mus. 

Lejos de la errónea opinión del vulgo, lihre d,r miedo y esperanza 
y sólo atento a los mandatos del señor: parece un empedrado d e  sabi- 
duría antigua cristianizada. "Ipse s u u ~  totusque dei" '(v. 32) recuerda 
aquellos versos dme fray Luis: "vivir quiero conmigo, / gozar quiero del 
bien yde deb'o al cielo" '0" Y naturalmente, tampoco puede faltar en 
esa reunión de sapiencia aniigua 13 nota horaciana: 

O mihi, si banto lioeat pro m u m  diuum 
hhinic s w r o  et g a t k  aidol~em &aria donis? 

35 Et tabulam anta aras, et uastinmta reponaun 
humida, vemtmae pleh iam liber ab ~ n d i s ' ~ ~ .  

Ekcheco sigue despuí.~ . exhortando a sil querido Pedro a que como 
guía le conduzca por los caminos de la virtud y de la libertad. Ese 
camino que no está cn los honores ni en los juicios y litigios de los abo- 
gados, ni en las leyes humanas, que no manan de  la sagrada fuente, sino 
de malolientes lagnnas. No olvidemos que Pedro Vélez es un experto 
en derecho. Son otros los estxlios que pueden conducir al camino de  
la libertad: 

1 Hmzeo, Od.. IIl, 2, 19190 'bec &mi% eiit ponit snmnir / artnbio m d a r i s  
aww". 

106. Vidn reti~odo. A don Pedro Portocowero, VV. 36-37, Obras comvlsta~ casss- 
llanas, M ' a d d ,  19589, pág, 429, y +mtm obns nmonimcias del p n s h n 3 0  estoico en 
fray Luis. Quid haya infliu'do en estos versos de fray Luis Y también en el vena 32 
de Paichoo un pasaime de la Nutnna de &Aoiiwano, VV. ,1,14115: " ... sriuuque / di. 
honor, ipsa sibi ttnirdem sic mddita mens e*", edicibri. eim~Ca, d g .  1096. 
1M. Horacio, Od., ú, 5, 13-1'6: " . . . m e  .habula eaacr / votiva paries indtcat hu- 

mida, / ,nuppcndisve potenti / mestimenta maris dio". Gvsttmbre todavia vdm entre 
liummktas. B mismo E m r m  da- m 1512 urua tabla mtiva a>" un poema mego 
a % c s + ~  Ssímra de  Walsingham, d. L.4E. R n l h ,  E v m ,  haéxico, 1971, p&g. 156. 
Sobre e s a  bápioioo en la liberatuia cauhellana véaue LQpe de Vega, La Dorotea, *d. 
E. S. Mo~ky, hkd&, 1958, pág. 21'2, no+a 26. 
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Nos :diDer uitae rationm insamus oportat, 
niuere si .hne, si fauste libet atque k t e  '08; 

115 principio hair hundes arrimo sectudcre cuTas 
expediet, quas udgus inem n k t u r ,  adorant 
plimmampa,101um oullegia 'm, daudat 'awuii 
atque nepm, ei uitanda est quae nomine $&o 
glrma degeneres praestringjt dubrica risas, 

120 sedandus mentis stahis est, et foe'de';~ certo 
tractandi affeatus p e h a  lioentia quoiurn 
saepe mhac cmcire solimt in corpoira febms 
et morbc~s &os, qum uerbis dicere non est. 
Nimivum insano mentis plemmque tumulóu 

125 afficitur p e t u r q u e  m~aiis rni~mrabile carpus. 
Nmec tot *h exbemis oenivlut i n c o d a  oausis. 
Quippe nec dluuies Indamim, aiut hmbi,du.~ Amiter, 
nec grauis ira deum, aut horrens Aquilonibiis annus, 
&que importun.us nabioso Sirius astro, 

130 pesOlitaisue iuim pwpdis incommdat .aeque 
quam n m t  ipse sibi mohlis, dmn m l e  s m  
non pmemit &tus, ae'quoque libmmine m i e m  
tempmat, aut in se quiquam permitüt multum. 
Nunc aimat impatiem dimqnie ili*bidiose ieruet, 

133 mnic odio. nunc delle dekm exaestnat ira 
aemula, nunc ucxat fortuna potentis amici, 
et timet, et moemt, quod iam desiderat, odit1"'. 
aut ex5 ,p  'fmit, aut T e  dhcnuciatw inani. 
Dumque animus uario cw-arum perfurit aestu 111, 

140 utque undante sala iactatur, nonne putandum 
c o ~ ~  marnimili iactmi uo&a procell,a, 
a q u e  animo exortis cognata aegresmre motbis? 

Se trata de una vieja idea sobre las pasiones como oi-igen d e  las 
enfemedades del cuerpo, idea que se remonta hasta l a t ó n .  Pedro 
Vele2 tiene un alma demasiado recta y 2iemosa para ser arrastrado por 
las pasiones, y su enfermedad se deh'e a otros mo~tivos. Sin embargo, 
los negocios y las ocupaciones enturbian la limpieza de sil mente y s u  
tranquilidad; te encuentras -le dice Paoheco- en un mundo e n  el 

10'8. Ckerbn, Blutus, 4: 'Iiziiisqu'e tmrtixi qniuam Iiouit in ciiitatc bme beateque 
vhw?". 

109. Haraiio, Sot., 1, 2, 1: "Ambubaiarurn collexia, ph.urnacopola~." 
11'0. Cf. Séneaa, EP. Luc., $2, 1'0: "gic de mbitioíuc suoma~do de amica pw- 

iuntur: id m+, isi v m m  a&- ernium insi'ir'as, non ohmt,  sed Iltigynt. Excute 
iatas, qui, q u e  ompiine, rtcplolant et de earum mrum luountm fuga, quibus m- non 
poasunt." 

111. Eatacio, Theb., I t i ,  18: "...vario sic hrbidiis .a~~,tu'', y XIsI, G8o-687: 
"Wit ambiguo ?hebanus in acshi / ciiranum". 
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que  el vulgo no hace nada por amor, sino por venganza y movido por 
furiosos apetitos; en donde las hombres injustos se imponen sobre los 
justos: un mundo, en suma, que turbaria cl  ánim~o de  un severo Sócra- 
tes y de  un santo Catón. 

Te tibi ndde, precor, fronbmque an imaque  ivenena, 
ut flecte ualem, rerum fuge, P&e, procedlas, 
&que 'rcXcta fugax emansor ad otia uionfw, 

205 mus~mrnqwe &oros; libeatque inquireue u o r m  
non syluis, Academe l", tuis, umbrisque Lycei, 
dumhixat, sed in ,eloquiis et 8lumine Ohrisiti, 
cuim ad oloquium iuen et ~at imis  egcniae 
uuncscunt d o h ' a e  m e s ,  c m  solis ad ouhirn 

210 Incidugae Lamiae, noctumee perhgae unnbme. 
Hisw vaca  studiis padulcibus. O q n i s  in alto 
ueotiee, qua tollit uanctas Amaoenia syluas 
iristat, e t  a udgo dodefit p m l  esse pro,fano1"". 
Illic Castalios meliore fonte liquores 

215 i p  hibam, ~niaaiibusque sso~is sata gramim cacpzm. 
Rupis admabo numen, lucasque uermdos, 
anbraque adihuc s#acri gemium ~~piiL?'utia uatis. 

Los estudios que proporcionarán la paz del  espíritu no  son los d e  
los 6lásodos paganos. Ni Platón, ni Aristóteles podrán satisfacerles plena- 
mente. Sólo a trav4s de  la palabra y la  doctrina de  Cristo pueden a k n -  
zar la auténtica libertad; como símbolo d e  ese ideal y como Universidad 
d e  esos estudios, Pacbew nos presenta la famosa Peña de Araoena d e  
Arias Montano: 

O qui iam baom sacro m neztice sisbt, 
Vellei, e t  dulces dederit conhme Carne~msl 

220 Hic l a u m  wrnplexa nibris hedera arhta ccayunhis, 
quiquuc per wrias irreptat pmpinus &os, 
molliaque Idaliae facient umbracula myrti. 
Hic m m r m  tui repatmm camina Lassi, 
quid M'aro, quid culti moduletm m Tihulli 1'4, 

2% quid marni ,hepor et t a n t i  P i h 6  ore  116 

insmuore sacris haud mquam imltabkie pleohis. 

112. VV. Z06-206: Horaicio, Eput., , 2, 451 ("ahquc i ne r  silvas Arademi quaenem 
"-m"). 

113. Horacio, Od., 111, 1, 1: "O& pmfanum vulgus et arceo." 
114. O'vidio, Armres, :S, 15, 28: ':&soentu numeri, mlbe Tihdle, tui". 
115. Horacio, Od., IV, 2, 5-8: "Monte decurrens vclut amnis, imbres / quem 

super notas aluerc iipas / fervet immc118uaque, ruit profundo / Piodms ore." 



La,bcmesque !mero iiumerus, atque uui,da .xiefido 
Teiw ora senex, tenerosque domwbit amoires "0. 
Quid, si etiam sanotaie ille tu- pius inmh aiiipis 

230 aocdait, m i t a  udwtm bempora la.uris, 
fila canora mauens? Boflua qiuhus accinit unda 
lordanes, plmduntquo choms par iito~ri nymphae 
Xazarides, curuaeqiue modis iuga rosidus Hom'on. 
Cum sua diuini mkaatm cmmima uatas 

235 Ausoiiia nuNmeroaa lyra et larseim heros, 
dulcia Pindancis mutat psalteria plectris 11'. 
Aoaedeiut ctiam gemini, par dulce, sodalea, 
Parma bonus, dulcique argutans Cannius ore, 
kli,oes animae, duo candida peutma, mllis 

240 fusoa mali ~temhns, .s~anctis duo Iiuúnirua m i s ,  
ambo ~s pietataae, pams et u e r s i h  ambo, 
eit fbrip&ci domquin, et dochinae daudih  h e .  
His aiderit socius, nulli pmhik&e secum'dus, 
atque animi candore, tuus Franciscus Iarines, 

245 que& ddc'es eonferrc iosmr at aeria passis. 

En el retiro de la Peña, los estudios beológicos no des impedirán 
gozar de los antiguos vates latinos, Virgilio, Horacio y Tibulo, y los 
griegos 'Píndaro y Anacreonte, este último probablemente en la reciente 
edicibn de  H. Estienne (París, :1554), y naturalmeiite, recordarán tam- 
bién los versos de Garcilaso y del mi.smisimo Mantano. 'os personajes 
que sc reúnen con Vdez y Paoheco son Panna, Canniiis, Franciscus 
Iannius y Montanus. No he logrado identificar al hebraísta Paima, pero 
Cannius debe de ser Juan del Caño ( t  1583), amigo de MontanonY y 
relacionado con el grupo sevillano. Franciscas Iannius cs probablemente 

11'8. VV. 22niE28: Ovidio, A?*, IU, 330, y Hni~lo:o, Ep., 14, %l,l. .En toda esta 
mrwiUni  db Jiectu~z~ qniz.4 tenga gresente el modeho de Roecán en 1s &íFtala a 
d n  IUiiso & Meiidw, w. 265276; aiiinqur, namai.men%e. la lista ck- anitoms es 
a>rnplntamente di6sxnhe. 

117. Poliziamui, Nutricio: "Dulcia tariibigi mutans gsalaeda bello", en Opera, m, 
Lyon, 1533, pág. 199. 

118. Cmeo ique b idea dk inohill una JRmipoiOn de los amigos que los -m- 
pañiuám en el Mas vecim pmo& do ha maoiomiada Epintdi a don Diigo de M~en- 
dota de Baiscán, vv. 3'701.39'6, 

119. hl qw diempndió o o n t r ~  lm ataquas de León d~c Caswo en 157:t. Cubre esto 
estudioso de l a  BSUa y ?*S m.tieüz8daidcs de Esg;~eiiñia ramito a lo nota de A.  Vilanova 
en su edica6n dle la Filuuofio vulgar d,r Mal 1-sra, djUI. ,p$gs. 29.31, mejor que F. 01- 
medo en sii pv5bogo a F. Tiemne-S de) Caílo, Instrtucclón de %&adores, '%Us. cast.". 
126. v i  lo w e  se dioo alli qtienrin añaclir m Jiiin d.l Giio amrsoo onmo n&o 
do Juan de Ovancb en cicria carta de Arias ihlnneaan, d. 'M. Jirnénoz, ait. cit., BRAH, 
XiX, 1891, pig. 4W. En genmil, panece r l l ~ :  PP1-an &! Caño &.4 bastsnbe relacionado 



el licenciado Francisco Yáñez, maeítrescuela de  Beilanga, del quc  se 
conserva una carta dirigida a Pacheco, fechada en 1580 L20. 

En erit o summo Ji'oeat cum uertlce montis 
mditu'um regina tui ueniaranda msdli 
inuiolah piis redimire d1ibariia sartk? 
Et uotiua tholis suspendere dona sub altis 

250 aegoium, pictate tua, qui templa hquentant  
incolumes? Sanctoque accendere lampadas igni? 
Hic p a t r  assidue swctas dibamina ad aras 
flore m m a t a ,  et olentes t,u,rie saorato lgl, 
sama $eres, habihque pio, oultuque decenti, 

255 f u u h t i q u e  ,preces, diuamque in uata juoc'anti, 
as,kahO woir aunata cvm ue,ste minister, 
di:emisque chwis linguhque animis,qua faueiites 
rite canent sncii, a &lestia m u m a  dicens 
astabunt etiam dociles sine fraude coloni, 

260 uicini quo8que pas?o,iinnes, pemrisque m'qiúiri, 
primitias non extortas et dona ferentes, 
quae dabit alma fides at opum sincera faou~htas. 
I,m~primis, ubi cite dno de mure &tenbes, 
aaekstes epulas Chisti lifbmm honorem, 

285 s o l e m ~ q u ~ c  pi;m et &bita uota conctmuh 
ande  pio, ignaiim c m  'et p i n p c  sapores 
bsidiae fugiemus orius, uel uimi'oo qu,alos 
texemvs facili, oailabho~~que sequaioe genista, 
quos emat inuisa ueniens mercator ab urbe, 

270 ut non omimo nohis apponsat inemptasl32 
sobrria mensa d , q a ,  sy1uesh.h dona sub urnbw 
uillious, a,rbuteasque nuca,  ~et  poma minisltret, 
s t i l la~i teque ,$&meun, aut metam de ,Pa&e xecemti las; 
quasmque sd'utbaUis produxeiit hmh~lus lierbas, 

2,75 uel quas spnito f c ~ t  medi~catac h g i s  opimno 
pmdiga tema sinu, et íloreniti copia cornqi, 
uel bonus irse m n u  elt geniali seuerit ayte 
Montanus, Belgarum hurtos imitatus amoenos, 
d,&tiasque tuas Tamisi d roridantis XIyb'atles. 

La vida en la Peiia trariscurriri apacible enti.e e: oficio divino y el 
trabajo manual: la fabricación de  cestas al modo d e  los antiguos ere- 

180. Cmseivada ca un cbdicc de La J3iblideea CApitidwr y Cuhh; iya ,  con el 
tinilo de 'sp.qoles vafos &e Anii,@iedad", s;g!i. 81-3-14, fals. 106 u.-107, 

121. VV. 52-25?;  'Prnpcrcio, 10, 1"! ifii~de mi-oiiahis ubi tnim pi<zvelis aras"). 
122. VV. 270-271: IIoracio, Ep., 2, 48 (''Dipes inernptas iip~iaret"). 
1,23. Para asms vme~sgs, 2721273, qu,irá tuviera p r e n i c  o 'Msaroial, Id'í, 58, 33-35: 

",U% wnit inanis 1mC8cus salutatw: / Iínt ilh ce6r8ca cma c m  siiis mellmn / met-ue 
lactis Sassinate de silva." 
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mitas. Con lo que ganen de la venta de las cestas podrán pagar una 
parte de su sustento; por otro lado, los campesinos y pastores de los 
alrededores les darán algunos alimentos, y un pequeño h u e i ~  que quizá 
cultive el mismo Montano, a imitación de los jardines belgas e ingle- 
ses, les proporcionará el resto: 

280 Nac nabis, Urbine, tui admirabile mlai 
ingenium, atque auibus manus illa arguta secandis 
iam sit opus, strepitusque grauis, nidorquo cuiiuaen4, 
nec ,penus eue&auis, pessaque ab a&e dulces 
lautiitiae, niiris cellania ficta figuris, 

28'5 nw missus, Maun.ne, hui, Feneresque ministree, 
atque coronati niueique ad uin~a catasti '25. 
Splemdi,d<a non luxu, sed cauto sobria aultu 
mensa sin'e M@ plam 126, qua4e rnomtwa inbika. 
Nec aystalla iuuet uetdo uiolare Faleano '"7, 

290 sed pome meros ipsis in fontibus bamtus 
edsilientis aquae, qnae leni m m w e  ab aka 
mpa flwat, orlspaeqne alte momzremtuT jmmae. 
Haec nos iucwndo condita lepore subirde 
amipiemm, e: ~aetani'as #pro ununepe p :es  

295 pradati, lausdesque deo, de more 6ruemur, 
qude gmus uibe pabres wlume prinrm, 
Paulus, et  amnc~so uiuax Ankonius .aeuo, 
atque alii Thel>aea olim qui tasqum termehant. 
Fbntifioum mensas udeamt, et b m l a  repm, 

300 qmis timor insidiaeque .griuus mimique tumdhis 
prwehibit, Havya.eque trlwes gemmavvtia fd 'amt  
pocula, niminim rodentes pectore curae. 
Uum seaqer nohis ridens atque &a ~Oluptm 
simpiicitasque et pax animi secura ministret, 

305 et quae iaira graues lihmtas incolit w h .  

El tbpico ~etórico de la alabanza de la vida rústica tiene siempre su 
complemento en el desprecio de la soíisticada vida del rico ciudadano, 
encarnado aquí en las figuras imaginarias de  Urbino y Maurino. 

124. Mwdal, 1, 93, 9: "p3socris ei etmgrw wlo &nc odine". 
125. Cotosti, de cntastus, i. Se bata de un vocablo inexistente, fmto dc una 

mda &-a de Vtbnivio, \V&I, 4, y AMauoid, XEI, 74.  831 TLL lo desanaae, pom 
w o e  tadavia m Fnmelihi y en Riaimundo 8e Migirel, Nuevo diccionario latina-esp 
w l  etimológlw, Ln1pzi6, 1867, ,s. v. cotnstw. ''esdw me me ven& m uo tablado en 
la I>lkwai". 

156. Mnndal ,  X, 47, 8: "mnvicb dacllis, i r p  arte mensa". 
127. hlarcial, 1, 18, 1: "Quid te Tucca iuvat vetulo miscere Falemo?" 
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Postqum exhausta fames, m s a e  ium dona seoundae las 

sucoedet d,&b semno, rimeque iacique 
fabelhaeque, nw iondmtae, nec porsius inepta% 
aut etiam aid caelum mentes e h l l e t  et om 
~eligio ipsa slcci, ~yluis umbrosa ICOPU~~&, 
et spacus mpta situ, ct ,hqueantibus uuida conohis, 
faobaque de uiridi natiuia asbiha konde, 
quae memones mmmi potmt nos mddae mgis, 
qui deus humano lustrans sub corpore terras, 
inn~isit primum syluaic &que mhia feranwn, 
dignatus, uiridante toro, aduagire 1" propinquo 
ipse p g i ,  et uisus @um 8paebribus mgris 
,acaheiiisque choris, roseape in luce refuisit. 
Et v e k t  mbis facundo C d u  me, 
quid de vege mmam mctonmi m c d a  uiahim 
pedicaiüt, quid s ~ ~ e  d a m e n  admbret, 
ingenio nodos et qua sdlbt arte r e s o i s .  
Pa te  dia m a e  re& my&eria i'inguae 
ex adytis depromta sacris, doctissime Parma, 
quae bene Chaldaeus musisque fauentia nostris 
dixerit intmpes, q u m m  malesuaidus Apella 
axbe mgi, et propio possit w ~ o m  mfelli, 
quid ramm magnumque patres dixere uetusti, 
quod mores fanrret nicsihos, et dogm*a fi'met. 
Montanm quoqw rara m a ~  hacuila prodet 
Ibaihirae: quae uis astais, quae semina teinis, 
qwas arlt Indvs feras, penidas nems,  aura uo1uc~e.s. 
qvae bnbm trarhat ex ima, quae suhvat iaooes 

mohi,m, quo numero a t p e  modo mrmtdia mn~stenk, 
mdtaque adiuinis, sed ud,go incognita 
pmaf;enet in medium, ,mpido itormtior m i ,  
et canet Humanae Monumento aetema Sdutis, 
suhiicktque oculis pulohris remlimda mbellis. 
Qudis et ds Christi exempilar ~oimotur ad unnguem 
adire quisque suo, et caelestia promptus anhelet. 
Adiiciet mirandus ad haec, quae Belgica tellus 
e pralis, Hmtine, bis, oultis~sime misik 
regium opus, sanctae dinina uolumina legis, 
a?.gummtum ingem, quo mshrum conisewat aeuum. 
Macte animi, qui doctrina et caelestibus ausis 
k m  u&m nualiris TUS, quo ~ U B  mqwm, 
nec puim uidene Paitm, te sena uwbunt  
Esdram saecla nouum, leges ac iura nouantem, 
et se mriicta tibi de'bere datebik a*, 

128. Virgilio, Aen., VIII, 283: "Et mensae grata secundae dona fenint." 
129. Adungira, cleo que es un neologismo de Pachccc. 



350 tam bene de patria et diiiino iure merenti. 
Quid referam eloquii quo diuite flumine, quanto 
ore Periclaeas superans, Gueuara, procellas, 
haec eadem melius Tyrnbello et Crantore dicas 1". 

Te quoque diuinos interdum euoluere fastos, 
355 et pia scita Patmm, sanctasque cdicere leges: 

quae fuerint ueteris Romae, quae iura recentis, 
quicquid et excultum docuit cinctuta uetustas, 
saepe iuuet nos, saepe tuo pendwbimm ore lal. 
Iamius, antiqua ~ p p s s u i s  ab usque Nebrissa, 

360 Eurapa~ ua&k pwgratis Gnihns ul,tro, 
multanim hwninm na~rabit et urbes, 
multaque uisa sibi, uel quae dignissimm hwes, 
iegit aui, Aonio qui .primus m t i o e  m s  
in ,patciam deduxit Bid aunea ditova Baetis. 

Después de la comida se entregarán a dulces conversaciones. Juan 
del Caño les interpretará la  Biblia como teólogo, El docto Parrna les 
explicará los problemas del texto hebreo. Arias Montano, con su enor- 
me cultura, les explicará los secretos de  las ciencias naturales: astrono- 
mía, botánica, zoología o incluso arte militar; también les leerá d'e sus 
.Monurnenta Humana Salutis (Amb'eres, G71) y los adoctrinará en su 
ingente obra, la Poliglota de Amberes (15%-1573), salida de  las prensas 
del cuitísimo Plantino. Pedro Vdez les explicará 1% l'eyes antiguas y 
modernas. Francisco Yáñez les hablará d e  su viajes por ,Europa, o lo 
que pudo leer de su antepasado Nebrija, el primero que trajo a las 
musa  a la patria, a las doradas odllas del Guadalquivir. 

365 Quani iunet emeritos opeium, Eesiscsque lahumrnm, 
cqoi-e securo m0iies in sti.amim mn0u.I 
Quas Spinosa suo n'ecquioqwnn apbaret i'n astso, 
Mauliciusque suis plurnis, , d m  c&dw u i t  
ei uilidex podagra, aurati grauis hospita leoti. 

370 Ad solitals ~msw laudanieis numina, (diuum 
euigilam p a s ,  hoseos pacuorbere et ortus 
admonearit piche uoluores, dum m,ane querunkr, 

150. Verso mnehido sobnhne el horaciano: ''Plranius et meliu Ckysippo et Cm- 
tone &&" ((Epist., 1, 2, 41. Sin embargo, no he p d d b  idcn~6oair a este Tymbellus. 
Ea la e a  versi&, el mismo verso reza: 'Hac  eadwn melius P k t h  et compare 
&as?'' Tanto Tynubellus airm Pistrinus pa- m ~ b m  inmntados wr S&m. 

131. En la primera versión, derpu6s de este versa 358 aparece el siguiente pa- 
safe, que fue eliminado y sustituido p r  los ver- 39-3'64 sobre F~aaci'im YáDez: 

Qvoe nnm ese tam dnctis npponnm srflboln mnsis, 
ni tmit*irn bibulas nures, anirnum~ae uorncem, 
paupelis ingenii mihi conscius, otque vusilli? 
mi sat edt &ctum euaskse mogistris. 



purpureasque i,mplent reaoiUs concentibus awas. 
Quanlw io pl~ausus spectwi-e urientia so81,is 

375 Lurmina et imrnensi aadianitia caerda milidi! 
Nmi ebme intextum opi t i  impcndere lacunar 
aumtasowe (trabes. ei centum fuilta mlmnis  
mdit tecta sibi, qui se non tegmiine chusiim 
cxiguo uidet, aut uicina inuidus -des 

380 Iumini,bus dolet u f fme ,  atque asmirgme in astra, 
qui sua sub uasto formosa palatia caelo 
esse uidet, quantus late pertendit orhis 
e t  maiwía cuph; nec se iam dimite mundi 
cmtinet a m p t o  simat,ws linii.m diuum 

58.5 asbm super, siedeqm inukit .menite beatas, 
uestigatque deum summoque huc fine quiescit. 

O uitam pacemque dei! Qnis stiáe carere 
hac uelii? Aut Mauras malit, Gcthicos~que triumpbcrr? 
Hseu nanas homminum mnt,m! H'eu nmcscia uc~i ,  

390 praesentum secura, aiique incoii~sdia futuoi 
peoi-a, quae uarios a@taotur n w h  p w  astus! 
Quaerimus ahenitem per tot dispendia p c W ,  
oblaikum fugimus, r d s  sudaamus equisque, 
et peiim,lis paiwic fugicntia oommruoda ueli's, 

395 cbuia dimpieim,m nullo quia fmiic lahose 
consciiiwint, et stmt pduris q w  pihiris esmuntur; 
libertas hmta  $acet, p l w t  ,umba caidumc~ae 
lmdis, ~ i t  i p a  saom &ber,ta~ displicet et laus 
uirhi'tis, quae soda a h u m  formare :hatuxn 

. 400 anptumque  potest, e t  o,pk n\dlius egentenn 
atque parem dizús et remgem denique ueegum, 
cui non aut morhus grauis, aut p;tuita molesta est '", 

El ambiente y los idcales pintados e n  estos versos cuadran bien con 
ese rmurgir del estoicismo en la segunda mitad del siglo XVI, niovimien- 
to europeo que se refleia e n  España a través dc traducciones de  Epic- 
tetol33, ediciones de  Séneca, seirnonarios o literatura e i nb l e rná t i~a '~~ .  

132. Haracio, Epist . ,  1, 1, 108: "praecipne sinus, nisi c:im pituita molesta est". 
133. Iw traidbciión de SSnchez de la9 Brmas no es la primera. MenwJiez Pelayo 

mmmiuna une iuisiiior de Pcdro de Rnia y 4 v i r  Gómer de C'aLira, mnsurrnda eii uri 
manuwi:io de l a  Biblioteca 'h-mnonai de Madxid i(Bib1iogrefia hkpano-latino elá$ica, 
X ,  Santander, 1'353, pág. 253). C m  que se trata de81 ms. YZi27, q ~ u e  a &ir de1 fo- 
lió a53 hasta e1 h a i l  contiene une tranlzzccih de iE~iCteto hecl~a par Alvar Górnez d e  
Castro, a t i n ~ i i e  no sse mnio'ona m d l a  a Pcdro de 'Rúa. IiZ li,n;ca parnona qtw parti- 
ciid en eai tradumiúi~, adernis de Alv'm G&n;ee, bue el rloator Wsigana con alguna 
mi~eccianes (según doe el mismo Alvair G ú n u ~  en l a  ddicaeotia a don fñigo Idpez  
de \Ie&~a),. 'La trai<lucoián lkva demás urna aerie de minentarios o Scholia que 
parecen jntenesaiites. 

134. iba difusión de S é c a  y el esto.cismo en ZspSa ha &pertdn illtinamente 
el interés de los investigado=r, y alortuiiadaminto henamos var;as sn011ng~Las, a la. 
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Cancretamente, el neoestoicismo de los grupos sevillanos de los años 
setenta viene preparado desde tiempo atrás por hombres como Pedro 
Vélez de  Guevara y Arias Montano. A éstos habría que añadir d nom- 
h e  dc Mal Lara, pues probabl'emente, como sugiere Blüher l", debió 
de  alimentar el interés por el estoicismo con sus tragedias al cstilo d'e 
las de 6'éneca ' 3 R .  

Sevllla es por los años cincuenta una ciudad de viva religiosidad, 
dond'e ha fructificado la semilla erasmista. Por esas fechas predicaban 
los canónigos cras@t,as Francisco Vargas, Constantino Poncc de la 
Fuente y, sobre todo, Juan Gil, hombre formado en Alcalá y experto 
conooedor de los métodos flológicos aplicados a la Biblia 137. Pero este 
movimiento irá recibiendo los golpes de  la intransigencia: en 1552 Gil 
tiene que retractarse de una serie de afirmaciones de aire erasmista; en 
1558 se acaba la carrera de Constantino como canónigo magistral; unos 
años después, en 1581, es detenido _Mal Lara por la Inquisición. Quizá, 
como observa Blüher refiriéndose a Sbnohez de las Brozas 138, esta per- 
secución antimeformista del humanismo erasmiano favoreciese la huida 
a las posiciones neoestoicas e intimistas que prevalecieron enbe las 
humanistas de la segunda mitad del siglo XVI. 

En este ambiente se movería Pedro Vélez de Guevara. Nicolás An- 
toniol3 le dedica un amplio artículo dond,e se dice prácticamente zoclo 
lo poco que sabemos sobre este personaje. Desde 1546 fue profesor 
en el ,Sagrado Colegio de  la Iglesia sevillana (el Colegio-Universidad 
Santo Tomás fundado por Diego Deza). Fue prior de las Eremitas y 

que remito: A. ??&he, Quavsdo und Semco. Untersuchuwen zu dan FNhs~hnften @o- 
uedos, Ginebra-Pah, 1965; K. A. Blüher, Untersuchungeti íur Geschichte der Sensco- 
Remtion in Sponien uom 13 bis 17 Jahrhundert, Munnch, 1Q69, cspncipncidmeote pagi- 
na. :228~Z5,2, y Inner- und au~sevspsponische~ Vornuisettum~en fUr den Wdedernufschwung 
der Ssnec<~-Rezeption, 9ág-s. 255-325; H. Ettinghnmsen, P7amisco de Quevedo nnd the 
Eeostoic Mouament, Wmdi, 1972, págs. 1-25. 

135. X. A. iBXher, op.  oit., pág. 248. 
136. Evidentemente, el estoicismo en hlwl Jara wareoe en toda su FFilosofia 

adgar ,  a veces Bltrado a mavés de Howcio, par ejemplo en I, 217 4cito wr la men- 
cionada diiciMi & A. Vilanova; v&~se, para &as Wias dd üloraeia estoico, ~Menéndez 
Aelayo, Bibliografía hispanodatina, N ,  pigs. 443-448h o hnas citas de Cicerh, a m o  
en I, 187. Em cumito a lais ci'tas de Sméneoa, avn,we hay +ma nebmcia a las Epis- 
tolos a L d i o  (en a. 201, px eiemplo), curiosimuirrte T@ mayoda de 1 i ~  citw =e x- 
fieren a las tragedias: el Hércules furioso en 111, 63, la Medeo en IV, 58, o como 
poeta hágia, eíi general en h11, 144, ck. (otras Kf.crenciai en Mienhkz Pelayo, BC 
hliografio, VlIJ!, pág. 62). 

137. a. ktaiillm, a p  &t., pág. 563. 
138. K. A. Blüher, og. cit., pág. 298. 
139. Nicolás Antonio, Bibliotheco Hispaw Nova, Z vols., Madrid, 17851788, 

s. v. Petius Velea. 
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porcionmio de la Santa Iglesia Metropo~litana desde 1561, y desde 11570, 
canónigo doctoral. E n  1572, nos dice Ortiz y Zúñiga 140, se celebró un. 
sínodo diocesano siguiendo las directrices de Trento, y como represen-. 
tantes del Cabildo asistieron, entre otros, don Pedro Véln y Luciano 
Negrón. Pedro Vélez morirá en 1591. Sus obras publicadas tratan prin- 
cipalmente de temas en tomo al dereoho y flosofíar moral 141. Entre 
todas quizá la más interesante para nosotros sea su Selectu Sententiae 
(s. l., 1557) l", dedicada a don Juan de Ribera. Se trata de seis escritos, 
qnizá p&ían llamarse ensayos14" sobre diversos temas de filosofía 
moral. a1 género que intenta imitar Vélez es el de los Paradma clási-- 
cos, uno d,e 30s géneros pmferidos del estoicismo y concretamente en 
su formulación ciceroniana, los famosos Paradora stoicorum. ad  M. Bru- 
tum: diatribas sobre un dogma ñlosóíico, como los define Norrlen 14*,. 
revestidas de ropaje oratorio. En realidad, es una idea cara al estoicis-. 
mo el presentar sus pe~samiento's en forma de tesis chocantes, en fla- 
grante oposicibn a la opinio dcl vulgo. Es lógico, por tanto, que el gé- 
nero florezca entre los neoestoicos españoles de la segunda mitad dwl. 
siglo xm 146. 

140. Anales cdesi&ticos y seculares, PV, año 157,2. 
141. Fehi Vellel Guevnras ad lsgem p n m m  Ddgestaim libri VI .  Eiusdem Ad~ 

titdum de officio ,Proe6UIi~ commentatii. De dtffinitione D d i  d i ,  Iiber s i n g u l k  ... 
Salmanticae, excudebat Msthias Gastiiis, anno 1569. Hay ejemplar en B.N.M., signa- 
tura R.3Q081. Mard Tulli Ciceroní~ Topico P. Velleii Guevaree notis ezplicata, Iiiqalí 
spud Alf. Escribanum, 1573. Ejemplar en B.N.M., sign. R-8665. Coena romana, 
ms. 283 i(esp.) de 'le .Biblioteca Nacional de h r h ;  d. k &ter, Poésies niédites <1. 
Fermndo b Hewern, "Rewe Hispanique", XLII, 1918, págs. 559-560. La Bww 
Monio, Hispali, apud Joannem de Leon, 1587. No he podido localizar esta obra. 
&din Nomil& Antonio, es tradumi6n iitaliano. 

14'2. 'Nimhe Antonio debi6 dc u t i e a  un eimwpla'r UjsIanto di1 que se m m w a  
en la B:N.~~uI!  (si* &3Q4510), se* el oval cito. DUhe de tratarse de una segunda 
edM6n pdctiauiuenaa Udhtioa a Ie primera, n juaeair par el ~er;'ume'ume que da ~ V ~ M ~ L S  
Amnio, ~>u&da en , C i d l a  en 155,s. 

143. Los precursores en España del ensayo moderno son muchor y mereceria la 
1-a edudi,wlos; &unos m,.l.ttiabs traen A. 'Cmbdlo Fkam, El ensuyo como género 
litewrio. Nota para su estudio en España, ''&vista de ,Li&-tura", V, 1954, págs. 93- 
1%. y Jum Mxiph.& La uoluntnd de estilo. (Teoría e historia del smagismo hisp& 
nico), B,-lorn+ 1957. 

144. E. Nonden; Die a n t h  Kuwtpmsa, 1, Shttyart, 19718, pág. 417; véase tm- 
bién Der kleine Pnuly, s .  v. Paradoza. 

1 En mal,i&'d, viene p?.i<cparado y ammviJMU0 m I n  tradiW6n de la paradoja 
ena~mist~, e l  Enmmium M o h .  Flnciwaminte uno d e  1% loamheaedeates más -anos a. 
VéGes -u tos dos Paradora del erasmistai Jann iMnidnn40 ("Vib hmiiniF indar diei", 
eaponnindu ideas wthieae cristimiíiadas, Y ''Dptimiu~ mapister amor"), publicados ea 
ius Op~sculq Bargae, 164Q. Como curiosidad ham notm que ihn iusthfioación del gé. 
mero que ,da J3rasmo ien la &dicn&uria del Eneomtm ti- une amplia nssonancia en 
lar debas h;spanas y desde Antonio de Grievama (d. F .  IA4&quei Villnnuevz, Fuentes 
Iitera~ia~ mwantinas, M d d ,  1973, &s. 825-22>6) diasta Frmisw die F d e s  (Corto* 
filoldgias, "CMs. cast.", 103, pág. 95) se puede ir detectando su influencia. Para más 



.%6 JUAN ALCINA 

,La obra de Vblez de Guevara va encabezada por un prólogo donde 
se queja de la "barbaries hispana" y se consuela pensando que ya que 
no le van a leer sus conipatriotas, le leerán a4 menos las gentes de Ita- 
lia y Francia le. 

El primer opúsculo se titula "Omnis malus exul". Para Vélez, el 
hambre que comete maldades es un desterrado del reino de la virtud. 
En el tondo de ese planteamientp funciona una idea cara al estoici9m0, 
que, según la formulación de Marco Aurslio, reza: "E1 hombre se des- 
honra a si mismo principalmente cuando s'e hace excrccencia del cosmos, 
pues en esto hay una defección de la naturaleza, de la que son parte 
las naturalezas de cada uno de los seres que abraza" La naturaleza y 
el logos estoico exigen una determinada conducta, y el que se aparta 
de ella es como un exiliado. El tema viene adornado por otratras ideas es- 
toicas: la única morada del hombre y del espíritu la constituyen la vir- 
tud y la sabiduría con temor de Dios 148; el hombre bueno, como el 
sabio, no puedc snfru los ataques del mal "9. Incluso nos da una defi- 
nición de libertad de aire estoico basmtante parccida a la de Paclxeco: 
"liber est prorsus sobustus aniinus e t  excelsus quem imtitia vi sua atque 
natura tranquillat, lenit pax et virtutum concordia. Exulant vcro 'hi, quo- 
ruin animum temeiitas et libido solicitant ..." (fol. 12). 

El tercer ensayo, titulado "1,abor iiiter praecipun bona numcmdus", 

datos sobre el tema de los Puradora y su tradición his~ltiiia véase F. Rico, Pn?a el jiii2sio- 
vio de i<n género niepior: loos de la "Quinta Pode" de comedios, en Hornei~aie o1 
Pmf. Wiliiam L. Fichter, iMd~id,  1971, págs. 614-8i15. 

146. 'lfilhc tmm miM magiq t i m e h m  video, qiad oua Hisp,mis hominibur 
aabeasum nugarum nihil sit si>pstcntiius, s w m  tamm r r j p t a  ita siiernunt, iit non 
sohm non deilciiaei ieos p;itriiis senim, verum e t  mdaionim wumm egreeila fiacta conkm- 
nant, -patiwque pm~grima~ fabdas le%& in quibu evolven,c% =de soM,a uti1its*; sed 
m i s  puciilis m, &leotatio. qo- Hispano- xgxuil c t  d,iicim, wnvisi~imw winales ... 
Quaim quemahmiodum laooto Poriuum Soignms ct iRiitilii iirdicium idormidantem duisw 
&ert Cioaro, TimnUiik se et Conscntinie et S'iuuks siw+bire, Sh. nostro- si qui5 
animiim ad sctibenduin ,apPii1it, .ad Ital10>1um Icrailomq= ludiciiun, meo mn~il io  elab* 
rase se diiat, quibus, niu hiillor, iudicihis inu,l@n ma.gir awuU: utctur quam sujs" (fah. & 
3). 4krimanuen8be, en 1,569; Luis CIésar "i- shidicirui', en d prhlogo que pone a 
Pelri Vell~i ... <id legam primarn Digertorum libri VI, m s  dice que V6hoz servirá para 
que "ab nntiqiiis enteromm iniuriis Hispanoiurn vindicet crcditionem", mal babía de 
dvindioar Iri qw sus pmpim cumpatnutns d~.psc~ciaibw. 

147. Cihado por J. GarciaJiom&i, Shnsneca y los estoicos, 14r~~nlona, 195, pág. 133. 
148. '@o w o  oeia-, qui  non aumta aecia ei sola msmnoira, rcd virtu'hsm 

-que timane <lin ~ ~ i e , n t i a m  dignam iudim Iramano animo domuin" ~(fol, 3 3.). 

149. " ... duun midta&m h n i s  tyrannus, dum inks tank  ah iniquo rege boni 
aapieniesque, dum icivitaae pellunhu, non baium vi- a supeih  prb~oipo, sed hunc 
pntiw a bono viro mosrritd. Tuta est % h i t - ,  inexpugna>ilk s?e@a a&o atquc muliita, 
uc Nhil intarmoel.e, dril extingui, niki ex ea ritdere p s s i 2  va& tmcntis  for- 
huiaie" (fa@. 9 v.). 



es una defensa de la dignidad del trabajo. El trabajo es el único camino 
hacia la virtud. #La idea puede encontrarse en los Padres de la Iglesia, 
y d e  hecho Vélez saca a relucir los testimonios de san Jerónimo y san 
Agustín, pero en el fondo es de origen estoico revalorizada con el Rena- 
cimiento l". 

El quinto ensayo, "Soli bono viro bona senectus contigit", pienso 
que puede tener su origen en el desarrollo de una idea de Séneca: "Soli 
omnium otiosi sunt, qui sapientiae vacant, SOL vivunt" (De breo., 14, 11, 
y naturalmente son ellos también, los que se han dedicado al culto de la 
virtud y d e  la sabiduría, los que han vivido, los que gozarán de una. 
plácida vejez, "llle demum necessitates supergressus est et exauctoraius 
nc liber, qui vivit vita peracta" (Epk t . ,  32, 5). Vélez nos presenta tam- 
bién en este ensayo el ideal de virtud del humanismo cristiano que ha 
de llevar a esa plácida vejez. El aprendizaje del dominio de las pasio- 
nes encauzado hacia la consecución del Bien a través del estudio: "Nam 
quemadmodum artes exercitationesque virtutum per omnem aetatem 
cultae, non solum tolerabilem sed et iucundissimarn efficiunt senectn- 
tem" (fol. 12) y más abajo "Et siquidem qui.. . secum vixit, :semperque 
se honestissimo studii et doctrinae pabulo oblectavit, quae pckest non 
bona contingere scnectus?" (fol. 54): La docta sapiencia y el temor de 
Dios son los puntales de ese ideal de formación cristiana: "... bonam 
senectutem non in humano fragili et peritnro wrpore esse, sed in animi 
constantia, sapientia et dei religioso timore". 

En su mayor parte, la obra se presenta como un desarrollo de ideas 
estoicas pasadas por un tamiz cristiano. Las citas de la Biblia y de los 
Santos Padres, Jerónimo, Agustín o Crisóstomo, vienen acompañadas de 

150. Véase P. Barth, Los estoicos, ,Madrid, 1930, ~ a .  17%174. Aun n>n el 
nnliaro de wsr en ge"~r&zai&ones, oreo que el hecho w&ia wnerss en nelaoióli m n  
%as miradones de la fmnisbada burrucsia preoapit&ats & l a  *ninsula, acti,va e+ medio 
de un ambiente hostil al trabajo y de prestigio dcl ocio do1 caballero. Esa biirgiiesia ur- 
bana que junto a algunos palaciegos apoya los nuevos tipos de religiosidad ("base 
A. Márquez, Los alumbmdos, orlgenes y filosofúi, 1525-1559, Madrid, 1972, pigs. 138- 
144). El texia de Radro V6ki no es únioo. Hay ima ninosa ~iolif~eracibn de d a b a z a s  
al mabaiio en fa wgunda mitad del sido rn y pincipios diel xvn: dertm -o los 
" M n h s  lomes y enceleneis del tmbwjo" en In Siloa de varia lección de Pero Mexía, 
a la " h a  famow ien alabanza del trabajo" de da Plor de los cmeduls de Españo de 
diferente* autores. Quinto parte (pan estos y otros materiaea sobre este tema remito 
s F. Rico, Pava el <timiario, g9g. 616). No en baldo la deodemia de Espaúa y sus 
causas se pjnciben oon espezid claridad ya en 1557 par hombres como Luis <Miz En 
su memorial, Orkz apunta entm las cavsas de Iia h a d m c i a  del p& la 'b- de las 
@entes y afreoe preoi-ente, en& obras soluciones, la revdorimcih del Wbaio; remito 
d w m i d n  &nilo de Pieirr Vilan, Loa primitioos espoñdes del pensamiento em71o'miro. 
Tuantitatioismo" y "Bullonismo", recogido en C~ecimienM y desarrollo, Barcelona, 
1974, erpeoiaLncnte págs. 151-155. 
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citas de autores clásicos, como Marcial'"', o versos tomados de las 
Tmculanae de Cicerón laZ, aunque en estos casos nunca menciona la 
fuente. 

Otro eslabón que conduce a la actitud flosófica de Pachem es Be- 
nito Arias Montano. Montano inició sus estudios por el año 1548 en 
Sevilla, siguiendo cursos dc  Artes en una de  sus Universidade~l~~. Es 
posible, como sugiere Carvajal 15', que x hospedase en casa de los 
padres de Gaspar Vélez de A~lcocer, parientes de Pedro Vélez d'e Gue- 
vara. En ese arnbicnte conocería a otros hombres preocupados por huma- 
nismo y religión, gentes como Juan de Quirós, "cura de la Santa Igle- 
sia de Sevilla", según reza la portada de su Cristqathie '", o al mismo 
Pedro Vélez, que pudo ser profesor suyo. Montano presenta dos aspec- 
tos que influirán en Pacheco: por una parte, el ejemplo, un proyecto 
<!e vida retirada, despreciando las honores del mundo y dedicado al 
estudio de  las ~Escrituras; por otra parte, la inclinación intimista por 
actitudes Hodicas neoestoicas. Esta inclinación aparecerá en sus p& 
meros escritos y se irá agudiiando en etapas posteriores de su vidalK6. 
Concretamente, los Rhetoricorum ZilYri IV (acabados en una primera 
versión en 1.561 y publicados, en una segunda versi6n más ampliada, 
por Plantino en 1569) nos recogen algunos de estos aspectos l". En e1 

151. Rofecit poto Mühridates soepe wnerui 
torica ns posssnt saeoo nocere sibi (fol. 28 r.). 

a. Mwsci4, v, 77, =-Vi no lo Oita. 
158. Twculenoe, 2, 25: 

Sic me ipse oiduw paste ezcipio onrios 
a m e  mrtk temiinum anquirens mli. 
sed lmge o leto numine ospellor lovis. 

Rewgido con algunas variantes en las Selectae, fol. 36 r.: 

Hunc sese uiduurn pestes excipme o&cr 
amore monis teminum anquivem moli 
sed lotage n l e t h  numlne nwelll del! 

153. a. &taulon, EY~S- ,  ~ ~ X I - ~ I Z .  
154. T. González Cawajal, Elogio h i s t k c o  del Dr. B .  Arias Montano, "Memorias 

de La iRed Acaihnim de l,a HiFtoriá', WIiú, Medrid, 1,8312, dgs. 9-10. Adeds ,  en cierta 
carta & Mbntano a &ando qw no pndo m o o m  ~Cam~ajal., aMon6ano nos dice que se 
BdVCi) jm60 m n  Gaspar V&ez y paneoe insinuar que de~pnAs se mnnrtib en su me&, 
enseñhdole hebreo en la Peüa de Aracena; cf. M. Jiménez, art. cit., BRAII, 1891, 
págs. 492-490. 

155. Toledo, 1552; con un soneto de Montano y otro de J. Hurtado de Men- 
doza; cf. B. J .  Gallardo, Ensavo, IV, -1s. 1417. 

196. Cf .  B. &lners, Benito Alins Montono, Lmdmes-Zeiden, 1972, págs. 90-97. 
157. El mejor w t d o  wbnc esta Redhrica s i y e  siendo al de U. González & la 

Cdle, AIfm Montano, humanista (Aputes  y mtm para un enrayo), REE) JI ,  1928, 



libro cuarto, que trata de las cualidades del orador perfecto, Montano 
110s da una definición de orador. {Para Montano, lo mismo que para Ci- 
cerón, el orador debe tener una formación completa, total, pero antes 
que eso debe ser un vir bonus, rodeado de unas determinadas virtudes, 
y una vez poseídas podrá &rentarse a t d o s  los avatares de la Fortuna: 

... humanosque simul quae temperat actus, 
abque modum &atuit v&, qudeque 01mia periert 
Fortunae tormenta manens immobilis, atque 
eneoba cmuice m e s  cuntmnw ciunis 
s~uevit, ut immmotis ocdis prqectek m y r n p ~ m i ~ ~ ~ .  

Y un poco más abajo: 

O qudem decet esse viniun iustum piumqnie! 
N m  illum saievi imprimds tonnenta tymnni 
termint,  non arnbitio wque inania wlgi 
mumma, f&us honor, vmae et praecania lwudis 
htsbunt; p~ocul omnis m a r ,  odium procui omne, 
spes .mbrque, atque omnis apum veyame oupido. 

Se trata, en suma, del ideal del sabio estoico que domina sus pasio- 
nes y no puede sufrir ningún mal, con los 90s fijos en el cielo. O inclu- 
so en cierto pasaje presenta el estilo de Séneca como un ejemplo digno 
de imitar lfi9: 

Hoc ~eieca~ 'viti- mngrme praeconia h u d i  
irnminuit, dum crebra nimis smtentia gyro 
vix bens iolaum bnevi ve~bomm mncitat, atque 
mglt anhdmtem batorem sa-, rapitque 
paecipikm, et spatii sempar rna+oris aventem IBO. 

No pretendo hacer un estudio completo del estoicismo en Arias 
Montano; baste con lo ya apuntado. De todas maneras, quiero resaltar 
que el neoestoicismo de determinados poemas de Montano, que Relcers 

págs. 17.170, La .tratan aamibién J .  Rico Va'dú, La retorica es~a;iol<t en los sidos XVI 
y XVZI, M,adrid, 18973, págs. (80-86, y #A. o lat i ,  La preceptiva wlórico eapníioln en el 
Siglo de Ovo, Madzkt, 1972, págs. 112131. 

1 Cito ror la edición de  Vdencie, 1075, pás. 161. 
159. Anteriormente, Jua  Pénez y Ambrosio di Mardes habían dpfidida eT 

estilo de Séneca (d. Blüher, "p. cit., pág. 188). No sé por qué RlUlier dice: "(P. Sin- 
chez & lias iB,mas) ... und Benito Arias Monkno in &*en in Verd,orm abgefassten, 
Rhetmicmm l&ri IV (1,369) gohezi auf S~eneca überhaupt nicht melir ein" (pág. 199). 

160. Aheto*icom, dod. cit., pág. 121. 
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pone en relación con el neoestoicismo de Plantino'", creo que procede 
de una tradición anterior a esos contactos. Por otra parte, creo que está 
fuera de lugar hablar de influencia d'e las ideas de la Familia de Amor 
en los .grupos sevillanos por esas fechas tan tempranas, antes de 1575. 
Montano se inicia en los secretos de la Familia de Amoi: entre ,1573 y 
1575, los últimos años de su estancia en Flandes pero no tenemos 
testimonio de que fuera adicto a la secta hasta 1583. 

Las relaciones de Hemera con Paclicco son un tópico de los estudios 
y hiograiías herrerianas. No voy a repetirlo aquí. Poco añaden los poe- 
mas de nuestro manuscrito a estas relaciones ya conocidas. Únicamente 
hay un poema imidito dedicado a Herrera, poema por otra parte bas- 
tante mal construido. Sin embargo, creo que mercce la pena que lo 
demos a conocer. Se trata de una oda en cstrofas alcaicas: 

1 Dum nos amoeni camina Gamsiae 163, 
fusi sub umbra mnllis amaaci '64 

miramur ct dulces querelas 
cumcinimufi louim plecbro, 

1,61. Op. cit., pág. 986; hay que remedar que el wema Le bonheur de ce monda. 
Que Rekers m e n t a  como muistra del ncceiioic+i~mo del culto impresor, no es má5 
que una traduoci6n iib* de Maiicial, X, 47; d. A. ,R&iguie&Moíiino, Relieves do 
erudición (del Amadir a Gaya), &dadryd, 19'59, págs 1891412 ('<El Awir une m&on ..., 
de Chr. Wantin, y el Vitam quae fncimt  beatiorm ..., de Mainoial"). 

162. B. Gkens, " p .  cit., pkg. 77. 
163. Amoenus tiene aquí el  valor de témino de critica literaria con que awece 

en el latín de da &d de .plata y tardía nntigüadad, dcsd,e Qniotiliano s So'danio Apo- 
Iiaa;r, especialmento en Auh Gelio en contextos camo: "wrsus hos amoeniwimos Homesi" 
(IX, 9, 12), o " ~ I ~ n d i u ~ u c  amaeniiinque b i m  vehum est 'Emniniscor' quam 'fmw'" 
(XWX, 2, 6). Qwnbilimo nrx dn la clave del 6érmino al explicarnos qiue eime para ad- 
ietivar mncmkmnte el estilo medio: 'k conciliando leuitas eaigi (vidrtur) ... meuius 
hic m& et nrmlaionibus arebrior et  fimris erit i i~nidior ,  egressionibus amnenus, 
mmp~sitiaie aptus2' {Inst., XIiT, ,lo, 59); ud. IE. Caueberg, Mnnual de r~ t l r i ca  literario, 
U, Madrid, 1W7, wíg. 255. En ganesal, ire mhmya pai el mIor h i w  que tiznen 
estos adjetivos, que incluso pasan a las l a i y a s  roniances, por ejcmplo, molla; cf. E. Gla- 
ser, "O Blondo Lusso". The origin nnd menning of an Epithet, en Studic in honorem 
R. Lapesa, 1, Madrid, 1972, pies. ,274280. 

164. Amnvonis, la castellana mejorana, a un arbusto, y pienso que &be dr ser 
algo difícil acogerse a su sombra. De todas fomm, es un tbpico pn6tica; ci. Virriiio, 
Asn., 1, 693.894: ".., UM moll%s a m m m  i l l m  / flamlbus et ddc i  aqiranis ~implec- 
titor umbra". Pontano, Hende~as~llnbi, 1, 14, 1-6: "Et mollem cole amaracon, Bathylla, / 
et multo madidam fave liquore, / et sparsas digitis camas repone / atque illar patdam 
reflecte in umbram, / lusum et dclicias toae fenestrae / et r- cupidi se& levame"." 
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2 hi bellicme gmnde opus Aleae, 
reymique w u s ,  hfulim et u~bibiurn 
Fem~andi uereats, et aadaes 
msd grauis 6 u p a r c  Liui le5. 

3 Nunc ipse dextra uindicis Aushiae 
turno matdnw  sangiiirile E c h i m , h  'O6 
maios reponis e t  hiumphos 
foedere, p o  ddm, : h u d  perend 

4 patos. Almwiis haec hui,bas bis ,  
gentil'is alim praditor Bii '67, 
iume perfugans nefandmo 
fo8edeiia propudiosa 1~gis .  

5 Ut tu redemptae incendia patriae 
speceare pmm? srilicet et tui 
cornmunibus ridens procellis 
turbine i 8 m  peritura eodem. 

6 Possimt aabaota~s libom pa+xio 
spectare praedas? Virginibus n... '"8 
dmis cacatenis adgom'en~te~? 
Pignona rvtk shu  pmenkum? 

7 Quid ciuihs heu nobilis II~adriae 
regina, hanttn in cardllie uinmre 

1.65. IIerrera esta wep.man<lo esa Historia del mundo, hoy pedida, en  la que 
puso tantas esperanzas. Grauis tiene el sentida literario de "severo y patético"; 
a. Lausberg, Manual, 111, pág. 101, s. v. grnvis, y Hcilera en sus comentarios a Garfila- 
so: "Escogió ondas por aguas, porque es dicción más sonara y llena y más grave . .  más 
@*ave es p ~ o c e l a  qwe uiento, mino que cuido, pesadumúre que grnndeio, y ondn que 
agua. Gi.me,dad. es de peso; sublimidad, de dignidad; y asi ia voz grave significa más 
i n e h n c i a ,  y &a sublime, m& rnkznifioemia y negpl.mdor, y añade ma%dad a Pa 
dicción grweW (h. Gallego i'a,xi:ell, 6 « ~ d u 8 0  de 1U Vega y ws comentaGtos, Madrid, 
19712, pág. 40'2). 

166. Cf. Pacheco. In effioiem lorrnnis Ausbioe, v. 25 (fol. 44 1.): "sanguines 
m-as miratus Echinadks unidls". Mu& prubsblenrente a l,a Canción en dabanm ds 
la Diviw Masestad rior In ulto7in <le1 Solar Don jwunn, de Herrera. 

1,67. VV. 13-14: hlancial, 1, 77, 2 ("Flmoe, iAnbenmei ,>es et  alumno l&~''), y 
Padhcio, In eff igim,  F.. 95% [fol. 46 r.).: ''rnacbe .mimi, ne Ge v e n a  noua facdera 
t d e n t  / &que Antenoreir Imitas senitilis alumnis:'. &i hdme troyana Antener apanece 
como traidon posr ssr parlidario de haoer caniaeáan.8s a IOP griegas pasa restituirles a 
Füclona y po.r ser $ ú n i n  que los griegos perdmaron cn e l  S- de Trwa. Fue el 
fundador de Padua (VUgilio, Aen., 1, 242 y sigs.), y por eKbeni6n del Véneta y 
Venecia 

Después de la batalla c6e bopmto 10s vcnccianos conoertaron iin -oto cani Ins 
turms ~r el  que se obligaban a ,pz.gnr, durante bes aims, una suma anual de den mil 
duoados y ei~tnegar a los musdmmanes la isla de (véme má,s abajo, v. 45). 

1.68. IIay una mancha de trnta mbne esta palabra y no 11s logi.sdo leda.  Por la 
m0hka l a  phhhra debe de ser bisfiaba; quizá .ea niiuis. 
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cessas? Quid turcas indtas 
Awouiis squiiure campis 

8 iam iam timebis? N,um sama foedera 
c w t  Selinus '09 b~mbanis, anit fidem? 
At dis& eremplo superbus 
nunc nwge p d d m  ense vestro. 

9 Tamti ne uobis lua,a: d-mastica 
quaesika, tantum per scelus; honridis 
uk pehibus p t m  onusti 
atque habitu miseri reomm 

10 cmdi bym~ini udtibus accidant? 
Atque adorato sic ueniam rogent 
ridenteque fletus et *aedo, 
m1 place, u d  p t i o  pudendaml 

11 Quod ni po'ten~tes &iasp&e m m a m  
robmque l h  iuwgitis ocius, 
quid prodemnt nudae biremes? 
ooaysi!liis~que loquax semtus? 

12 Impune Cypro Cressia litora 
iam iunga dtor, imm Smulunn mare 
ei pduexe imm-sas nipamti 
BX1 pabrias perarabit urbes. 

13 H w  aimen atmx, heu pudor! Ibalas 
deuastet aras barbams? Et  potest 
imbellls in flwa a m h  
&are toga? nec ad a m a  p r n m F s  

14 ducbet eohmites? Expediat i a w ?  
Nec fas nec aequum, uec mmeat fi'des? 
Quin t q i s  a'etemae ty?minis 
m l t e  agibet &u= iuia Rmae? 

15 Sed fahu.9 optem uatibus mgui 
uats .  #In In09tm haec ornina uzntite 
diui. Sit et iauaus par subimnde 
faitibm adnumsram~da nostris. 

16 Atque %nde oreycant His~tmiae tuae, 
Femnde,  nmhi maxima laus c h i ,  
awt si quid aei'enium reaudis 
Aesdiyleo ~ f e r e n s  cubo '70. 



17 Sepwe paulum pndia ,  nobilis 
dioendus isko m i n e  Gansias. 
Quis dignio~ Las00 boahn? 
Quae ,grauior celebrare Clio? 

18 Qume nos parenti texerimui s a w  
indigna marcent se&a, iuis msis 
intexta ddcius nibescent 
atque ituis nanibus iÉhibm~t 17'. 

Por las Últimas estrofas parece que el poema estaba destinado a apa- 
recer en la edicidn herreriana de  Garcilaso. Sin embargo, desconcierta 

171. Esta GltMa estrofa tiene claras resonancias de Poliziano, Ambm, <R.. 590-591: 
"Et nos ergo illi grata pietate dicamus I hanc de Pieria contexbm %re coronam", 
ed. cit., ip&g. 1088 En general, el tnrto presenb &unas dífiniltades, ,wr lo <iue doy 
traducci6n caetellana: "Mientras n m r o s  nns e b a m o s  con los del ameno 
Garcilaso, tumbados bajo la sombra de la blanda mejorana, y cantamos juntos las 
dd- d a u  con Iwe plechu, .56, Femanida, m c & k  en la &ran obra de da belicosa 
Minema y en las sueites & 10s *reyes y en %as ruinas de la$ ciudades y te  atreve a 
n-tajair la empresa del grave Livio. Ahora, supiurdote, vuelves a pnim en escena 
las islas del mar Jonio, que nada en sangre turca por obra de la diestra del Austria ven- 
g&r, y mhs triunfos no alcanzados, ay dolor, 'pir pados penennes. %a inmnstaneia del 
antiguo traidor del pwb10 de Iiián se muestra en h i s  d-dientes: te acoges a i-r 
con d h  los vergonzosos pactos del rey. ¿Gmo 6apnrta. ver los incendios & la patria 
liberada y miras burlonamente al que, coma tú, va a desaparecer en el mismo torbellino 
y ,en las mimas b m p n t a d s ?  ¿'Risden eontu"phr el botín m a n i d o  'a das costm de dela 

patrio? LCa- par las &ras aad,enas junto con las donicell,as, tomadas -o reheas 
del seseno paterno? ¿Por qué, noble Wudad, reha del A&i5tiw~, en tal situaci6n vadas en 
imponer tu victoria? ¿ A c w  ahora empiezas a temer que los turcos cabalguen sin cas- 
tiga ~>m ?os omqms die Ausonia? ¿Acaso el bácbam Sekim vw n ~ n e m u p a r s e  p r  1- 
sagrados padm o por la Inailiad? Por el contrario, ahora, c m  vuestro *m&, el soberbio 
aprended a ser más engañoso. No busquéis el beneficio de vuestra patria a tal precio, a 
tra& d e  un c h  tal; hu ta  el extzemo qw weshns rr&s ap dob1,en ante las 
miradas de orodos tiranos, oasgados de harnenda.~ piedm,, con cl m$mo hhbito & 
los m*; Y al que han adorado pidan vexganwa, wdfm, ~wr la &&oa o px el 
rwoate, y qiie el depravado se ría de  su U;mto. h~es si no os unís pmnto a has armadas  
de Eapafa y a J'as tropas de los ibems, ¿,&e que os servirán las galeras dlemud.as y un 
senado charlatán y prádigo en dar mnsejos? Impuiuemenhe, el  wn@ada~r unirá a Chim 
las costes cretenees, pronta d mar de Siciilia, y sumará hacia las ciudades de l,a 
patria inmersas en negro polvo. iOh crimen atroz! jOh vergüenza1 Que un bárbaro 
devaste im altares. do Itdia. ¿Y puede quedarse un senador sin entrar en lucha, oaído en 
la maiJi&? ¿No M n r á ,  mmo de wstumbne, d mando de  das t r w s  di iuesta~ al 
d a t e ?  ¿No aprestad las navss? ¿No hará llamadas a la 6, la Ieakad y la justiea? 
+Así, un torpe tirano acxwiciar& en su mente &a idea de promulgar su ley en l a  eterna 
Rama? Oiialá otros p e t m  dmuetren quc es Ialso lo qiie &O. Q w  bs dioscs vueivan 
o*s presagios m t c a  el enemigo y que los k te ios  w r e ~ l i e n t e i  se'an mamados 
inmediatamente desipués en nuestros eabendanos. Y que uevcm así, Fernando, máxima 
&ria de nuestro mm, ius Historia o si algo etamo compones, cantando en el estilo 
elevado de EsquUn. Deja w un momento %as srandes obras, hay que cantar al nobk 
Qardaso m este -a. ¿Qué canto hay ni& digna w el de h s o ?  ¿Qué tema hay 
más mme pir  tratar que la historia? Iiais puimd8aa que tejimos para nuestro sagrado 
padre se marohitan indignas, pero entretejidas con tus rosas resplandecen con m& 
dulatma y en tus manos ofrecerán un sactificb agradabk a los dioses." 
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un poco esa larga invectiva wntra Venecia, aparentemente fuera de 
lugar. 

Juntamente con ese texto, el manriscrito nos ofrece otro poema es- 
crito para Herrera: una primera versión del Genethliacon a Garcilaso 
que se editó en las Obras de GarcZaso & lu Vega con anotacwnes de 
Ferrumdo de IIerrera (Sevilla, 1.5430). iLas diferencias entre la versión 
que da el manuscrito y la que da la edición de Herrera son pequeñas '12. 

Quizá sea interesante xsaltar que, frente a 'la corrección del texto im- 
preso, el manirscrito presenta siempre grafías peores, más bárbaras. 
Así, el manuscrito dicc myrthos frente a la forma con-ecta de la edición, 

172. Las difemcias prúicipahes, aparte die alguna a r r e d 6 n  artográfica, alguna 
palaha añadida y un pequeño cambio en el o a b  de l,a estrofas, son las siguientes: 
la suprcsiiili en la edición impresa de una eshda meera; k ~ u é ~  de la es&a 46, que 
acaba "saepe palem rdimissc serto?", hay una estrofa mas en ei mmtiscñto: 

Rarnosa cerui c o m a  quid duuunt? 
votum et sonon fuLnUlorurn criput? 
illa l n t e rh  forsan p&ndi 
in gremio iacerrt bubulci (fol. 93 1.1. 

Faltan también en la edición veinticuatro versos firlalcs qne seadan al verso "hue 
pio et Mibus oanaris", Ú i k o  wrsa del hedo h g m o :  

Quos inter aureo c~rmina barhito 
mognm tuis altanbus mccinis 
liernodus et dios honores 
compare dignrca honwe socrat. 

Non irle molles dcdinrt insulns 
nec ~ e r t a  flowm k m  m i e n t i u m ,  
sed uiuidcs sanctnsque lnudes 
consimile rsferem coturno. 

Non illc pasas puluereo d tu  
sqturllere sancti ornnila wctoris, 
mersosque non dignis tenebris 
Cnstcclias mmnncre wces ,  

aocros ~ e f i m i t  eonninis indolem, 
lucewue,  uitamque, et genium tibi 
afflnudt, ut possis ui&n 
in superas rewcotus auras. 

Li,ipuoa lepomm restittiit grauis 
Hisnnnutn et ori restituit melos, 
et denique ut Phoenix veuizti 
ingenii votiaB flammi. 

Quod munrrs illi iam dedernt rudi, 
=ata magistro nunc udce ~eddidit. 
inm doctior, iom par uideri, 
et pnribus votis ire uelis. 



miltos, t l ~ t ~ r a  frente a tura, Syren frente a Siren, Apher frente a Afer, 
o Hctruscos frente a Etruscos Iv3, etc. Quizá el mismo Herrera corr- 
giese esas formas, al parecer más enterado y leído qne Pachew en 
problemas de ortografía latina. No creo que fuese Pacheco el corredor, 
porque, en los casos en que en el manuscrito aparecen versiones wrre- 
gidas de un poema, nunca se preocupa de mejorar la ortografía. 

La poesía amorosa neolatina -tan rica en toda Europa durante los 
siglos xv y m- es prácticamente inexistente en España. Las íinicas 
excepciones son cinco poetas interesantísimos que tienen en c o m h  
el no imprimir la mayor parte de sus obras: Fernán Ruiz de Villegas, 
Klvar Gómez de Castro, Antonio Serón, Juan de  Verzosa y nuestro Fran- 
cisco Pacheco 17% Por este motivo merecen un interés especial las pocos 
versos amorosos que encontramos en el manuscrito dc Pacheco. Los 
poemas, ocho en total. van dirigidos a una cierta Elisa o Isabel, de 
origen castellano, afincada en Sevilla y casada con un magistrado de 
la ciudad, Ovando. 

Los poemas forman una serie en tomo a varios temas tópicos de la 
poesia amorosa: 

1. "Ad pulcherrimam et doctissimam Heroinam Isabellam." La her- 
mosura de Elisa es prestada de la rosa, de la nieve, de las arenas de 
los ríos, etc.; en realidad no tiene nada propio. 

11. "De nomine Isabellae." Juego sobre la etimología del nombre, 
haciéndolo venir de Isis y Abel. 

111. "'Li~bidinum uictricem esse Isabel1a.m." Isabel vence al mismo 
Cupido y lo somete. 

173. Conc~bamenbe para esta Última pa l l ab  ,podía haber m i ~ u l t a d o  el Epitome 
Orlogrwhias Aldi Manutii, Amberes, 1579, pág. 47. 

174. Fernin Ruiz de Villegas y Antonio Serón fueran editados, en el siglo xvrii, 
pnr el D c h  Mnrti. F e m n d i  Ruisii Villigatis Burgensis q u ~ e  ertnnt upera, Venecia, 
1734, y por 1. Jordán de Assó, Antonii Seronls Bilbilitani Cormirn, Arnstirdam, 1781. 
Aunriue de Alvar G h e z  de Cautiu re editó en 21 aislo xinr un breve opixulo, Edqlliri, 
Lyon, 1558, y F. R u b  sditl algunos Bpi,@mas In-3 en Cludad de Dios, 195,8, 
oágs. 723 y iy., la mayor oarte de su wesía Latina cst6 iui&ta wi varios de sus 
d d i w  <le "Vada" de 1h B.N!M. J. a l n i  mmcir una cdiicifia completa Ue S,rróii en 
su artículo Un gran poeta aragonés del siglo XVZ (Antonio Serón, Bilbilitiirw, 1512-1569), 
"Melmántica", XXII, núm. 68, 1971, págs. 209-272. La Chwino siie Aniores de 
Juan de Verzaaa h e  editada paz 1. JordAn de A- en sus Clardorum Amgoniensium 
Monumenta, .4msterdam, 17% p á s .  33-80. 
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IV. "Oculm Isabellae igni celesti flamescere." La luz de los ojos 
de  Isabel inmoviliza.n al mismo Júpiter. 

V. "Mentem Isabellae formosissimam ese." Elogio del pensamien- 
to, castidad y otras virtudes de Tsabel. 

VI. "Forman1 Isabellae diuinos sensus elicere." Isabel transforma 
a los hombres en dioses con sus palabras y con su vista. 

VII. "De uenustate nominis Isabellae." 33s el poema m& largo de 
la serie. En él se narran el nacimiento de Isabel en Aicalá, sus dotes y 
virtudes y su casamiento en Sevilla. Aquí aparecen la mayor parte 
de  los datos biográ6ccrs que tenemos de la dama. 

WII. "De oculis Isabellae." En torno a las múltiples virtudes, bri- 
llos y gracias de esos ojos. 

Este tipo de poesía, en serie de poemas a una misma mujer, dedi- 
cando cada poema, a veoes, a determinadas partes: los ojos, el cabe- 
llo, etc., es coiriente en la poesía amorosa latina del Renacimiento. Des- 
d e  Pontano "5  al piadoso Laevinius Torrentius ' le, podemos rwstrear 
ejemplos de este tipo de composiciones. Sin embargo, los poemas de 
Pacheco presentan una característica peculiar: el poeta no aparece nun- 
ca en sus versos como enamorado, aunque el enamoramiento viene im- 
plicado por las alabanzas que haoe de la mujer. Por este mismo motivo 
está obligado a prescindir de todo anlisis de sentimientos y de toda 
alusión a sus posibles relaciones amorosas, con lo que 1% composiciones 
resultan, evidentemente, demasiado frías. 

Como ya he dicho, los temas de estos poemas son corrientes en la 
poesía amorosa latina y también romance. Veamos al'gunos de ellos en 
detalle. 

AD P U L C H E R ~ I A M  ET DOCTISSIMAM 

HEROINAM ISABEW 

Quod te 5exmimi 1" ramm Natura decwis 
di&t exemp1m1, quo fena coda mmw'78, 

18715. La serie & paemas Ad Focilfam, de Ponteno, en sus Hendaoasyllabi seu 
Bniae, libm la, p iemas  ,m, V, W , I ,  W E V ,  &c. 

176. LaevinU Torentil V. C. Poemta, Amberes, ,1579. Este wta, a ~ a r  de pu 

condición de mhgioso, no sr avprgüiema de incluir en esa ircqdiaoiiin de p a e m  toda 
una se& amorosa. sobre uno misms mnijer, oque ti& ' Z y d e ,  siue A d k e n C i a ,  in Odw 
acto &stributa" 4&gs. W9-Z69); pmas d s  bien %eco adw,  aunque al final lo 
arzegle todo m ha oda VIIt, m n  una llamada w! la canlineiria cmst&da sobre veraos 
de Catul.,. 

177. Catulo, 64, 330: "Quae tibi flexanimo ..." 
178. Virgilio, Aen., Vi, 49: "... el rabie fm wr& hunent". 
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nNe placeas Isabella tibi, l ie t  bosc tibi has est, 
crede mihi, f o m e  dos aliena iuee est. 

5 Redde rosas, uernat rosea qui fronte, ruborem'79, 
aandorem niueum wdde mdeuta niui.. 

h d d e  suas caconchae gemmas, quibu5 we renides, 
&que mtnun, kbias quo tibi kionrit Amor, 

colla, manus ehon, aYsta.llo pectus honestum. 
10 okqsalithi6 d'ebes lwnina flammeoiis 1°. 

Diues -a Tagi, uel quas tibi Eetis -at. 
reutituas uerae, dona superba, amas. 

Quid supeuest, lwbelka, bum, misi &a uenustas, 
gratia, mum, d'epas? H a ~ c  9uoqii.e red& deis 

Se trata del viejo lema de  Ia mujer, compifación o síntesis de  10 me- 
jor del universo o de los dones m& representativos de los dioses. El 
tema aparece en la literatura desde la Pandora de Hesíodo hasta Ron- 
sard, pasando por la "domna soisseubuda" de Bertran de Bo~n '~ ' .  La 
mujer está formada de diversas partes del universo y es en realidad un 
microcosrnos lS2,  una pequeña obra maestra de Dios. "iQu&I nueva ma- 
ravilla, quál exemplo / de la inmortal ~ a n d e z a  n:>s descubre ..." ls3, 

179. Juwnd, 13, '241: "...de fmnte mhrom". 
180. iRapercio, 11, 186, 44: "~uosvc dcdit fl~avo lumine chryg>lithm". 
181. Cb. A. H .  Schutz, Ronrard's "Armurs" XXXZZ a d  the tfdibion of the Synthe- 

tic Lody, RPh, 1, 1947-1948, phgs. 125 y siga., y G. Demerson, La Mythologia dane 
l'oeuore de In "Pléiade", Ginebra, 1972, pigs. 197-202. Creo que Pacheco tuvo pra 
senbe un pasma de Juan die Vadildo sobre este tema (Obras de Gutiewe da C e t i ~ ,  ed. 
de J. ,Hamañas y )a Iuúa, Smevilla, 1895, d, phg. a6'5): 

Per- DE UN* D- 

Volvedle la blancura a 1" azuceno, 
el pumúreo colo7 n los rosales, 
B aquellos bellos ojos celestiales 
ai Cielo con lo luz clam B sevena. 

Volved el cunto dulce a lo sirena, 
con que hocib su oficio en los mortales; 
ooloedle los cabellos n a t ~ r h s  
o1 oro, pues salieron de su veno. 

A Venus le vo l~ed  su gentileza, 
n Mevcurio o1 hablar, de qw es moesho, 
volved el velo a Dinnn, raste diosa. 

Quitod de cos aquella &mo alteur, 
y sólo queda~éU con lo que es uuestro, 
que es ser cruel, ingrato y desdeñosa. 

182. Cf. F .  Rico, El pequecm mundo del hombre, Madrid, 1970, phg. 213. "Suma 
& h msjor que hay en el suelo", dice Gutbme de en un poema "A nueha 
reúma'', ed. cit., 11, pág. 263. 

183. W, XlUI, 9Lg. 301. Véase a este remoto el articulo de M. Lfda ds 
M W ,  Lo dama como obro maestro de Dios, RPh., XXWH, 19% pLgs. 267324. 
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dice Herrera de  una dama al aire del "Quod te flexanimi rarum natura 
decoris / edidit exemplar ...". El ambiente es completamente pagano, 
como el de todos estos poemas: Natura, dei, etc.; no hay ninguna alu- 
sión cristiana. 

En el poema encontramos reminiscencias de  Virgilio, Catulo, Pro- 
percio y una menos clara de Juvenai. Que aparezca Virgilio es natural: 
no en balde forma parte del canon de autores escolares; en cambio, la 
aparición de Propercio y Catulo, por los que Pacheco parece sentir 
cierta inclinación, es más interesantela4. Concretamente, a Catulo lo 
volvemos a encontrar en el poema ViJI, del que damos los primeros 
nueve versou: 

Qcelli nitidi, p u e s ,  unodesti, 
ooelli a d i ,  pii, uenmti, 
ocelli q u i h  inuidemt Amuoms, 
et ddcirs beuium parens Amomm, 

5 ~quos uel. ~ u m  edax probai-e povsit, 
queis uel Mmus iriiquuas adlubescait, 
qui uitam abripitis, d'atisque uitam, 
et dulm furias, -mesque curas 
iiut cm& imgemratis, iaut fuga'tis. 

Los diminutivos ocelli y au~eoli reciierdan claramente a Catulo (3, 
17 y 2, 2). También lo recuerda el metro del poema, el endecasílabo 
falecio. Por otra parte, el tema cski muy difundido en la poesía caste- 
llana del siglo XVI. Recuérdese, entre otros poemas, el madrigal de Ce- 
tina "Ojos claros, serenos'' lsZ. Pero creo que es más lógico pensar en 
una fuente latina, concretamente en un apasionado de Catulo, Ponta- 
noIs8, que tiene algún poema de tono n;uy parecido en sus Hendecasyl- 
labi la7. 

184. :Sohe ha ;fortuna de Catulo m EspMa er, hasta cierta @unto, bastante conupkto 
el apartado que le dedica Menéndez Pelayo en la Bibliografla I ~ i i ~ a o - l d i n o  cldsica: 
m> m los -0s esbozos y unas pmas; pwiletas m n  que nos kn-w que contentar 
c n  otms autores; sin embargo, sena de &mor una monografía sobre ese tema. Respesoto 
a w duencia en Esteban Muniiel de Villegas, tenemos ademi el artículo de E. del 
Camp, Villegas y Catulo, "Berwo", 1985, p i g s  25~46, y wbre Bmoún, A. 6. Reiahen- 
berger, Boscán ond the clossics, "Comparative Literaturc", 111, 1951, púgs. 97-118. 

185. Véose A. Lapasa, Poesía de can~ionem y poesáe itdianlzante, en De lo Edad 
Medio a nuestros dios, Mad~i~d, ,18,67, especialmetibe págs. 154 y sigs., win m á s  biblio- 
grafía. 

188. Of .  A. Sasiaiti, 11 Pontono e Catulb, en Studi di letterdura lotina medievole 
e ~ m d s t k a ,  Padua, 1972, pies. 61-111. Por otra parle, Pantano es un poeta muy leído 
en España; en dre los Qmtas neolazinns que aparegen arn más &ecwncia en las c & t & L o g ~ ~  
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Sobre este mismo tema del poder de los ojos de la amada trata el 
poema IV: 

Sidereas dum forte fams sradiamtis Elisae 
Juppiter, et flmmae fuma sexunda niidet, 

fulmink wma rapit, sed  l'uoe afiílatus Elioae 
tiiesit, et extinctum est Iiimine fdncn 21&3. 

5 F h m m  Prometaea h e c  iest, ait, d ~ t a  queowlm, 
et piat, et punit J i p  ~apinai Iouom. 

Sed, ae  hpun~e  fuat, tu diua hoc igae kuaris, 
qui C a m a  hunc ignmcrn u i h i t ,  ille luat. 

El poema tiene toda una serie de curiosas con.espondencias fónicas: 
repetición del sonido f de forma a'lit'erativa: verso 1, " fa t e  faces"; 
verso 2, "flammae furta"; verso 3, "fiilminis ... afflatus"; o del sonido 
sordo correspondiente, la p, en los versos 6-7, "et piat, e t  punit digna 
rapina ... Sed ne impune luat", marcando cierto tipo de "oximoron" al' 
poner "punit.. . Sed ne impune". 

E n  la disposición de las vocales hay también cierto artificio busca- 
do; por ejemplo, en la acumulación rle aes en los versos 3 4 :  "fdminis- 
arma rapit, sed Iiice afflatus Elisae / haesit", y en canibio predomina 
el sonido u en cl resto do1 verso 4: "et extinctum est lumine fulm,en 
hehes". :La severidad de los Icntos espondeos con sinalefa del verso 7 
viene acompañada por la disposi,iión del grupo vocálico ua, que colo- 
rea también al último verso: "... fuat, tu diuu (?) ... fruaris, / ... ille Itiat". 
E,stos do~s últimos venos reúnen un vocabulario jurídico, junto coi1 al- 
guna fo:ma arcaizante cumo "fuat", lo que les da cierto aire de edicto. 
Quizá apunta tambibn en  ese sentido la construcción d e  subjuntivo- 
sin conjur?ciúii "fuat, tu diua hoc igne f r u a r i ~ " ~ ~ ~ .  Por lo demás, no h e  

conservados do bibliotecas renacentistas: aparece in la biblioteca del diiiiui d i  
Calabria (V. Vignau, InuentovCo de los llbros del duque da CrilabrirL, W M ,  IV, 1674, - los números 401, 403 y 4041, eii L? de1 rnaquUs d d  &nite (F. J .  lSBncha Cantón, 
La bi5lwtecn del mor~ués del Cenete, Madrid, 19842, núm. 143)8, en la biblioteca de 
l3snandn Co16n (Catalogw of tlie l4bra~y of  F@nüi:dinand Columbus, rcpmdumión facsúnii 
dc A. M. Huntingtnn, Xuwa York, 19083, ni*. 297) y m dii  bibliutcca do Arias Mon- 
teno (A. lRodriyez-i4lnnino, La biblioteca de Benito ArMs Montano, REE, m, 1928, 
pkgs. 55x9'8; núm. 06 del catálogo de 1653, *Ag. 380); existe teinlii6n tma dioión' 
del Liber Jouioni Povrtmi nivmbri de dicinis louriibw, B,mcel,onn, 1498. 

1887. 811, 7: "La9ciuos mhibe, Focilba, noelbos, / íiie &as mimm videdo aman- 
tes...", o 11, 4: '9n hús Amor ineidens acelli~ / rnka coepit nb arte riilnernre." 

188. Subre estas conamicciones del "Sog. Konjunktiv ohne iit", qiie apnite del 
latín hablado sen tipicas de cscriZonos amaiiran&is, -0 Apzdeyo, y de ins<?~.ipciones 
bajo latinas, v&se Leunmiiii-IIofmann-Szantyr, Lateinische Grommatik, iü, Munich, 
1905, págs. 529-530. 



encontrado "word-patterns" o simetrías 18"eii estos versos, a menos que 
se considere así la distribución de nombrcs y adjetivos cn el verso 5: 
A'b a B. 

Otro poema sobre un tema de amplia tradición literaria es el "De 
nornine Isabellae" (11). Es un juego sobre la etimología del nombre 
d'e Isabel lS0. Como dijo Hildeberto de Lavardiu, "Nomen enim ueriim 
dat definitio rerum" '", y, por tanto, la etimología s e d  u n a  forma d e  
conocimiento dc esa realidad. Pacheco se inserta en esa tradición itl 
buscar la esencia de la mujer concreta en la etimologia de su nombre 

Isis, Ab'el merito faiciwt tibi iiribile nomen 
bis sama dik, lega ge&.bus illa dedit. 

189. V h c  L. P. Wskinson, Gu&n Latan oftl8trg. CambNdse, 197Q págs. 215 y 

,190. Entre otras muchos e iewbs  de la iiteratura espaiida, d. el Wma do Pe- 
dFo de Cartagena, 'Dtrm suyas .a la reyna YsaihB (Cancwneru castellano del s i g b  XV, 
11, .MadriU, ,1915, &s. 52@521), cspeWhente las siguientes wtda*:  

Que sea poco en la verdad Y la B. E,  L dizen 
ser, reqn, cuestro renombre, b natural, no compuesto 
oirgc -vuestra moysstnd, que en vuestro alteza estd puesto; 
d<ird v o y  <iutoridad ellos nu se cnhodizen, 
Ins seyr ldras de su nombre: lo que deelwan en esto: 
que la I denota impeeo, pronuncian uuestrn be lbsa  
lo S ,  señorear qcle e.$ sin nombto en cantidad; 
toda lo tierra y la mar; mas es de tonta grmezn, 
!, la A, olto misterio que en mirar a wesho alleua 
que no se dero tocar. da perpetua hanastidad. 

5abm !a tradición del artiGcio poetioo de Ea etimología en la lirica dcl xv véase 
P. Lo Gencfl, La poésie lyriqve espagnole et portugoke 6 lo f n  du ~Uoyen Age, L, 
&mes, 1949. póps. 189-190, y sobre este posma en w ' o n o t o  y bu fuociúui hbcrbblim 
d. J .  B. Avsulk.Amce, Tres poetos del Cancionero General (1): Cmtutogenn, en T ~ m o s  
Iaispa'nkms me&svales, Madrid, 1974,  págs. 308.311, Of. tamhik sobiie este tdpim 
eii generol. E. R. Curtius, Literatura europea y Edad Medio latina, Ir, >I&xim, 1965, 
DAgs. 89,8-699, y l a  bibhografia q u e  Ili da (noCa 15),  ron algún &&do de los tm- 
rhictores. 

191. Citado por E .  R. Curtius, ibíd., pág. 696. 
192. Stimologia wic es mmns juego dc Jo que pareoe. Como dijo E. W6lñlin, 

crear que la  etimlogia antigua no era más que m a  ahmu es una eriuivocación 
(Archiu fiir InteCiische Lexikogmphie und Grammntik, VZTI, Hi)&'sheim, 19187, pág. 434). 
Lo rncsmo pasa con la etimolagia medieval y iciiarznt&ta. Si en el primer Parodoza, 
Amberes, 158,2, d i  ,Sáo&ez de las iB81aw ai atmca el principi.ioin de la etimología gar 
antifraris (v. g., lucus o non luccndo), es porque ese tipo de dieiivaddn tiene sus defen- 
sores. En lb- gemales, oreo que la etimhgia medieval y rimaoen.tista es  una f o n a  
de inveutigaciión intuiti~ra qu.i pudo ser tan válida para los erhidioxrs de enbniocr como 
lo puede ser pana muchos d i  nosohas un dietamimado tipo de cr í tk  litemria y alo- 
iógioa &e bmc intiiitiia (pienso, mtre otros, en Vossler y sus ideas sobm dl origen del 
de pmt~iivo en francés, por eiempiio). Sobre los tipos de rkirivación ehimu1ógic.a de nam- 
bnes pmpios en la Edad Medio, vigentes en birzna Ipaiae ea el Aienaamiinto, véase 
R. Klink, Dis lateinkche Etymologie des .Mi»elalters, Munich, 1970, págs. 57-65. 



Tu tibi sacra facis, mentesque incendis honestas, 
et mcadi,t ante ooulm uktirna ,mdba t,uos. 

5 Das a h s  lsges, non quae mribwtur ini aere, 
sed quibus atlma pius eorda co~acei anior. 

I g ~ s  Abeiams adohbat caelitus aras' l", 
igne arlulmtw et hcc, qws Isabelh uidas. 

Del mismo tipo y de aire muy semejante son las dos historietas mito- 
lógicas: "Libidinum uictricem esse Isabellam"(II1) y "Formam Isabel- 
lae diuinos sensus elicere" (VI). La  historieta mitológica breve, ensar- 
tada en  una alabanza de la dama como un eiercicio de ingenio, no es 
dcrnasiado frecuente en la lírica castellana del siglo mr IR4. ES, en carn- 
bio, muy frecuente en la poca poesía amorosa neolatina que se escribe 
en España Ig5. Por ello, como mncstra, c ~ o  que vale la pena rcprducir  
lino de estos poemas: 

Quaereibat mwtrem Iddiarn puer i,rnpoIsus ille: 
Hdlisaben uidit, Xanc Venmem esse putat, 

dnmque it in mplems, piotisque applíiusiitwk '" aalis, 
dmciuum penna comipit illa deam. 

5 Daplumat, la~ccratque m . w s ,  et stigmahe incestum 
aezbe~at, atque ipes  usitulat igni suo. 

Frena subire iubet, maternas dedocet artes, 
lmina dait caeco, mi'tia carda baci. 

Dat vice pennarnim diuime mentis acumen, 
10 quo penetret mentes, quo super asba uoiet. 

Atque uit diuinos teuat in plaaooudiB ~ m n s ,  
de pwpriis eculis dat nona tela, sacar. 

Ut pm forma deis, uirtus tibi cessit, Elisma, 
ille danni ttmor, im itua ilura timet. 

En general, el poema tiene cierto aire de pintura o emblema, si- 
guiendo el "ut pictura poesis" horaciano, tan en  boga ,en el Reriaci- 

193. Virgilio, Georg., IV, 379: "Panchaeis adolesciint ignibus arae." Con el ma- 
delo Panclweus c m  Pachem el  neolagisma Abeloeus. 

194. iEn una nshnsca ii,pipidau sólo ,be ~RiOdliUn acontiar algún soneto de Franeism 
de Fi&woa, "Sioneto a 1- ojos d,e una dama" (Poesies, )Madrid, 1943, núm. 881, pági- 
na 132, o d núm. 96, plg. 141); de &tierre de C e b a ,  "A une $ama que se estaba 
peinando a una mntana" (cd. cit., 11, págs. 259~26D), y de Lnporcio k a r d o  & 
Asgenrala (ed. d., núm. XVI'I, pág. 20'6; núm. XX, pág. %O&; n k .  W J 8 ,  pág. 212). 

196. Por +rnplo, el "'a Daphne et mnto", &lelic:oso wema de &va1 Oómez de 
Castro conservado en el ms. 18668-52 de la B.N.M., fol. 6 r., o los poemas de F. Ruiz 
de T'illcgar, "De Mulieii-a", ed. &t., ,rigs, 21$2i20; "'Ad amoram", pág. 2i17, etc. 

196. Appluusitat es uii neologismo romaidb sobx applaudo mn valor fre-~itatiro. 
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mie~i to '~~ .  El amor profano va perdiendo sus atributos formales para 
convertirse en el amor sacro de tantas representaciones pictóricas rena- 
centistas IR> como en los Emblematu l"". No en balde Pacheco -lo mis- 
mo que hlontano con sus pocmas para los grabados de Ph. Galle o la 
eleccibn de las pinturas escurialenses- es un experto m estos pequeños 
géneros poeticos que imponen el tema, generalmmente, a los grabados, 
cmblemas, figuras de los túmi~los, e t ~ . ~ ~ O .  

El nianuscrito po6tico de la Biblioteca de la Real Academia de 
la Historia es la fuente más importante para conocer un aspecto de la 
actitud espiritual y literaria de don Francisco 'Pacheco. ,La imagen tra- 
dicional de un ~Pacheco cercano a las preocupaciones y a la poética ro- 
mance de Herrera resulta ser, a la luz de este manuscrito, sólo una faceta 
de su imagen real. Nuesií-o canónigo debe insertarse fundamentalmente 
dentro d e  una traúición literaria y de una poética distinta de la de He- 
rrera: la de la poesía latina del Renacimiento, que, naturalmente, puede 
tener temas y connotaciones comunes con la romance y de hecho las 
tiene en Pachew, como he anotado más arriba. 

Darde un punto de vista de la historia de la cnltiira, Pacheco se 
nos revela como un hombre preocupado por temas e ideas neoestoicos, 
con muchos puntos comunes con Arias Montano, Pedro Vélez o Fran- 
cisco de  Aldana. Especialmente, el poema De constituenda unirni liber- 
tcrte, estudiado anteriormente, permite vislumbrar un ambiente histó- 
rico y una peculiar espiritualidad de una parte de la élite sevillana en 
torno a los primeros años d'e la d6cada de los setenta. Espiritualidad 
que deberá tenerse en cuenta a la hora de  explicar posiciones neoestoi- 
cas posteriores. No creo, sin embargo, que tenga relación alguna con 
el ace~amiento de Montano a la 'Familia de Amor postidado por Rekers. 

1917. VBase J. Gállego, VinGn y símbolos en la pintura espn6ola del Siglo de Oro, 
Madrid, 1972, pám. 179 y rigs. 

198. W .  E. PanoGsky, Estudios sobre IconologÍa, Madrid, 1972, págs. 169 y sigs. 
(lOu.pidw eL Qlego"). 

1%. Por eiemplo, en las de Alci,ato, Enblematum libellus, P d s ,  153i5, pig .  76. 
,200. R e c u é r r h e  los pocmitas par?. lus fimeiales de la reina Ana o '10s wmiu 

para las figuras dk alas virtudes del himrulo de Felipe IP, qluo se consemen a el manus- 
crito da Iia Academia de la Historia. Snbne la imnohancia de wtos géneroc menores y sus 
Telaicbnes con h s  g&mm dd flemacimiento of. aosalie L. Colie, The vesource8 of 
kind. Genrethcmy in tfie Renoissuncs, Berkelay, 1973, págs. 3Z79 (Small f m s :  
"'Multo in. parvo"). 



Por otra parte, el manuscrito recoge la actividad literaria de Pa- 
checo, continuada a lo largo de muchos años: desde poemas escritos en 
la década de  1% setenta hasta textos fechables poco antes de  su muerte: 
concretamente, los poema,s al túmulo de Felipe 11. Temas y géneros 
muy variados, que rcflejan las relaciones de Paoheco con la vida pú- 
blica sevillana y determinadas facetas de sus vivencias. Evidentemente, 
es un material demasiado ainplio para poder estudiarlo aquí. No hace 
falta recordar que lo que pretendo es una mera aproximación. El paso 
siguiente debe ser la edición de este manuscrito y su estudio' exhaus- 
tivo. Algún día, pienso, estos textos de Pacheco podrán contribuir de  
una manera im8portante a la confección d e  un libro -que indudable- 
mente alguien tendrá que escribir- sobre géneros, temas e ideas del 
grupo poético 6evillano en tomo a Herrera. 




